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¿Cómo repercuten los cambios producidos por los fe-
minismos y las diversidades sexuales y de género en 
la vida cotidiana de las/os adolescentes y jóvenes? 
¿Qué lugar deben ocupar los varones1 cisgénero2 he-
terosexuales en estos cambios? ¿Cuáles son sus res-
ponsabilidades frente a la puesta en cuestión de los 
mandatos de masculinidad normativa? ¿Se pueden 

1 A lo largo de este documento utilizaremos el sustantivo 
“varones” en lugar de “hombres” por el uso pretendidamente 
universal del término “hombre” como sinónimo de humanidad.  
Asimismo, cada vez que hablemos de varones, salvo que 
especifiquemos que nos referimos a varones trans, estamos 
hablando de varones cis.
2 Cuando el género autopercibido se corresponde con 
el asignado al nacer. A diferencia de, por ejemplo, los varones 
transgénero, que generalmente fueron asignados “mujeres” al 
nacer.

construir otras maneras de habitar la masculinidad 
que no estén ligadas a formas de violencia y humilla-
ción? El material que presentamos aquí surge de estas 
inquietudes tan presentes en las agendas sociales co-
tidianas, y pretende ser una herramienta que colabo-
re con los trabajos de prevención de las violencias de 
género, y la promoción del derecho a una vida libre de 
violencias.

Los textos y audiovisuales que forman parte de este 
kit se enmarcan en la Iniciativa Spotlight, una alian-
za global de la Unión Europea y las Naciones Unidas 
que busca prevenir, atender y sancionar la violencia 
contra las mujeres y las niñas en el mundo. El objetivo 
de dicha iniciativa en Argentina es reducir la violen-
cia contra las mujeres y niñas y su manifestación más 
extrema, el femicidio.  
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Uno de los pilares fundamentales para ello es 
la prevención de la violencia de género. En este 
sentido, resulta esencial contar con herramientas 
para trabajar con los varones y las masculinida-
des, problematizando los mandatos, los privile-
gios, las relaciones de desigualdad y de compli-
cidad. 

Los adolescentes y jóvenes varones heterosexua-
les dialogan de manera cotidiana y conflictiva 
con el cuestionamiento de los mandatos de mas-
culinidad dominante vigentes en nuestra socie-
dad. Ante la identificación de prácticas machis-
tas propias y de su entorno, navegan y naufragan 
entre la culpa paralizante, el silencio cómplice, 
el paternalismo heroico y las resistencias. Estas 
últimas, cuando no son confrontadas y acompa-
ñadas en un sentido pedagógico transformador, 
suelen convertirse en sensibilidades autoritarias 
que nutren las reacciones patriarcales, buscan-
do disciplinar a las feminidades empoderadas a 
través del recrudecimiento de las violencias ma-
chistas e intentando defender el statu quo ante el 
riesgo de perder los privilegios. Por ello, resulta 
estratégico trabajar con educadores/as, equipos 
técnicos, personal de salud, y demás actores in-
volucrados en el acompañamiento de adolescen-
tes y jóvenes en sus procesos de socialización. 

En ese sentido, con este documento nos propo-
nemos contribuir a la prevención de la violencia 
de género y la discriminación. En sus capítulos, 
recorremos el cuestionamiento a los mandatos 
de la masculinidad patriarcal y sus costos para los 
varones y las personas con las que se relacionan; 
la naturalización de los privilegios masculinos, las 
relaciones de complicidad machista entre varo-
nes; y, por último, la necesidad de promover mas-
culinidades libres y diversas, que tomen distancia 
consciente y activa del machismo como cultura 
de violencia y opresión. 



El enfoque crítico de género es la mirada que nos per-
mite problematizar cómo llegamos a ser varones o 
mujeres, por qué existen mandatos acerca de cómo 
debemos ser varones o mujeres, y de qué modo esos 

mandatos generan relaciones desiguales y violentas, 
que vulneran nuestra libertad, autonomía e igualdad. 
Este enfoque, a su vez, nos permite entender por qué 
las mujeres y las diversidades sexuales se encuentran, 
en general, en situaciones de inferioridad de poder 
respecto de la mayoría de los varones.

Decimos que este enfoque es crítico porque, no solo 
busca describir las relaciones de género, sino tam-
bién dotarnos de herramientas para comprender su 
carácter injusto, denunciar las formas de violencia y 
discriminación que se desprenden de ellas, y compro-
meternos a cambiar nuestras prácticas en un sentido 
igualitario.

GÉNERO
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Cuando se introduce la perspectiva de género, suele 
afirmarse que nacemos con un sexo biológico (macho 
o hembra) y, en base al mismo, se nos asigna un género 
(masculino o femenino) a partir del cual conformamos 
nuestra identidad (en principio binaria, varón o mujer 
según el caso). De esta manera, mientras el sexo sería 
natural, el género sería aprendido culturalmente. Pero 
existe una forma alternativa de explicarlo: los seres 
humanos nacemos con diferentes características cor-
porales, como resultado de procesos que sí son bioló-
gicos. Entre ellas, nacemos con diferentes genitales. 
Sin embargo, es la cultura en que nacemos, y no la 
naturaleza, la que hace de las diferencias genitales 
LA DIFERENCIA (que llamamos diferencia sexual) que 
nos clasifica y divide entre machos (quienes nacen con 
pene) y hembras (quienes nacen con vagina). Esta cla-
sificación entre machos y hembras, entonces, no es un 
mero hecho biológico, sino una interpretación cultural 
que hace que toda la variedad de cuerpos sea reduci-
da a dos únicos sexos.

Esa interpretación cultural es lo que llamamos 
“género”: un dispositivo de poder, un guion, que so-
cializa a los cuerpos con pene en la masculinidad, 
para que se conviertan en varones, y a los cuerpos con 
vagina en la feminidad, para que se conviertan en mu-
jeres. 

Aquellas personas que se identifican con el género 
que les fue asignado al nacer, se consideran personas 
cisgénero (el prefijo “cis” significa “del mismo lado”). 
En cambio, las personas trans (travestis, transexuales 
y transgénero) son quienes se identifican y perciben 
en un género distinto al que les asignaron al nacer 
(por ejemplo, un varón trans es aquella persona que 
asignada hembra/mujer al nacer, se siente, construye 
y percibe a sí misma como varón). 

Entonces, nuestras formas de actuar, de ser, de sentir 
no responden a diferencias naturales entre los varones 
y las mujeres, sino que son resultado de lo que llama-
mos socialización de género. Es decir, de las formas en 
que nos crían y educan en lo que es masculino o feme-
nino según la cultura y el momento histórico. Por eso 
mismo, y a pesar de su fuerte arraigo en las costum-
bres, tradiciones y religiones, esas formas son posibles 
de ser modificadas. La socialización de género es un 
proceso que se da durante toda la vida y en todos los 
ámbitos en los que una persona se mueve: la escuela, 
el barrio, los medios, las instituciones, las familias, los 
grupos de amigos.

Decimos que esta socialización de género es opresi-
va porque de forma más o menos evidente nos condi-
ciona a desear unas cosas y a rechazar otras, a jugar, 
a expresarnos, a vestirnos, a desarrollarnos según un 
guion que establece qué es “de varón” y qué es “de 
mujer” en un momento histórico particular. De ese 
modo, se ven vulnerados nuestros derechos a desa-
rrollarnos libremente y de forma autónoma.

Además, la socialización de género no nos hace sim-
plemente diferentes, sino que también nos hace des-
iguales. Nuestras culturas otorgan diferentes oportu-
nidades a varones y mujeres, dando mayor valoración 
a lo masculino y dejando en un lugar de subordinación 
a lo femenino.
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Comúnmente, entendemos que la heterosexualidad 
es la orientación sexual de aquellas personas que se 
sienten atraídas por el “sexo opuesto”. Ahora bien, así 
como señalamos que la cultura hace que una variedad 
de cuerpos sea construida en dos únicos sexos, dife-
rentes y desiguales, esa misma cultura nos dice que 
esos sexos también son complementarios. En ese sen-
tido nos dirán, “lo que no tiene uno, lo encuentra en el 
otro, y viceversa”.

El problema no estaría en la complementariedad, ya 
que, en general, los seres humanos buscamos com-
plementarnos con otros para vivir en comunidad. El 
problema es que, al suponer que la única forma de ha-
cerlo es a través del establecimiento de una relación 
sexoafectiva con el sexo considerado opuesto, la hete-
rosexualidad deja de ser una orientación posible para 
transformarse en una norma, en la única orientación 
sexual considerada normal y legítima. Para describir 
críticamente este fenómeno se usa el concepto de 
“heterosexualidad obligatoria”.

Suele afirmarse que esta orientación es la “normal” 
porque es la que permite la reproduccción. Sin em-
bargo, las vías de acceso a la maternidad y paterni-
dad, hoy en día, son múltiples y no dependen exclusi-
vamente de la reproducción biológica entre un varón y 
una mujer. Y, además, ¿por qué creer que el fin prime-
ro y último de la sexualidad es la reproducción?

La sexualidad es un proceso complejo de construc-
ción en el que inciden múltiples factores. No puede 
ser reducido a explicaciones genéticas, biológicas ni 
psicológicas. Las orientaciones sexuales son diversas 
y no debemos atribuirles valores morales. Lo único 

importante con relación a nuestra sexualidad, es que 
podamos vivirla de forma libre, placentera, cuidada, 
sin violencias ni discriminación. 

Es importante mirar nuestras relaciones desde el enfo-
que de género, ya que esto nos permite observar que 
allí donde creíamos que había simples e inocentes di-
ferencias, hay relaciones de desigualdad. Y que estas 
relaciones, no son así, sino que están así, y es nuestra 
responsabilidad contribuir a transformarlas. 

La masculinidad es un concepto difícil de definir, por 
lo que vamos a empezar por lo que la masculinidad 
NO ES. 

La masculinidad NO ES un hecho biológico, no de-
pende de los genitales con los que hayamos nacido. 
La masculinidad NO ES la manifestación de una esen-
cia interior, no está determinada ni por el alma ni por 
las energías. La masculinidad NO ES un conjunto de 
atributos propiedad de los varones, no es algo que se 
tiene o que se posee. Pero entonces, ¿qué es la mas-
culinidad?

La masculinidad es un concepto relacional, ya que 
existe solo en contraste con la feminidad. Se trata, 
además, de un concepto moderno, no ha existido 
desde siempre ni en todas las culturas. Es un conjunto 
de significados, siempre cambiantes, que construimos 
a través de nuestras relaciones con nosotros mismos, 
con los otros y con nuestro mundo. La masculinidad 
no es estática ni atemporal, es histórica.

Qué tiene que ver la 

con el género

Qué es  
y qué no es la  



>> 12

Si decíamos que el género es un dispositivo de poder, 
un guion para la socialización de varones y mujeres, 
la masculinidad es esa dimensión del dispositivo y del 
guion destinada a la educación de los varones en cier-
tos mandatos y prácticas. 

Algunos autores hablan de masculinidades en plural, 
para dar cuenta de que pueden existir diversas formas 
de ser varones, e incluso, diversas identidades mas-
culinas, sean varones o no. Por ejemplo, personas no 
binarias, lesbianas o mujeres que se identifican y ex-
presan desde una apropiación singular de la masculi-
nidad. 

Si bien esto es cierto, es imprescindible que proble-
maticemos la masculinidad no solo en plural, aten-
diendo a las diversas identidades o expresiones de 
género que se autoperciben masculinas, sino como un 
dispositivo que produce y reproduce relaciones des-
iguales de poder. 

En ese sentido, la masculinidad en singular es un man-
dato, un conjunto de normas, de prácticas y de dis-
cursos, que de ser asumidos de forma más o menos 
“exitosa” asignan a los varones (cisgénero y hetero-
sexuales, sobre todo) una posición social privilegiada 
respecto de otras identidades de género. 

Así como dijimos que la cultura hace que una varie-
dad de cuerpos sea construida en dos únicos sexos, 
diferentes y desiguales, esa misma cultura exalta un 
tipo de masculinidad sobre muchas otras posibles. 
Esta masculinidad se impone como norma y produce 

socialmente lo que debe esperarse de las personas 
que se identifican masculinas. Toda versión que no se 
corresponda con esa norma o guion hegemónico, será 
colocada en un lugar de inferioridad. 

Como ya dijimos, se pretende que las personas mas-
culinas sean varones cisgénero, es decir, personas que 
nacieron con pene y testículos, que fueron asignadas 
como varón al nacer y que se autoperciben tales. Pero, 
además, se espera de ellos que sean heterosexuales, 
es decir, que orienten su deseo sexual hacia mujeres 
cisgénero, nacidas con vagina y vulva. 

A estos varones, desde pequeños, se les enseña a 
distinguir entre la actividad y la pasividad, la autosu-
ficiencia y la dependencia, la razón y la emoción, la 
fortaleza y la debilidad, el honor y la vergüenza, la va-
lentía y la cobardía, el éxito y el fracaso, la dominación 
y la subordinación. Mientras que los primeros térmi-
nos de estas dicotomías se construyen como desea-
bles, los segundos aparecen asociados a las mujeres y 
a la feminidad como algo ajeno, secundario e inferior. 
La mayoría de los varones son condicionados a cons-
truir su identidad mostrando una férrea oposición a 
esa idea de feminidad. Un varón, para ser considerado 
tal, debe demostrar continuamente que no es un niño, 
que no es una mujer y que no es homosexual. 

Algo importante a considerar, que hace a la construc-
ción de la masculinidad pero también a las dificulta-
des para su deconstrucción, es que la masculinidad 
se practica, demuestra, reconoce y consolida en los 
grupos de pares. Los varones están bajo el persisten-
te escrutinio de otros varones: se muestran y repre-
sentan como varones frente a otros varones y es allí 
donde se avalan y reproducen muchas de las prácticas 
más nocivas para ellos y para quienes se relacionan 
con ellos. 

La virilidad, en tanto sexualidad activa, se va constru-
yendo y reconociendo ante la mirada de otros varones 
que operan como examinadores de una “verdadera 
masculinidad”. Este proceso de legitimación homo-

Masculinidades   



13 <<

social está lleno de peligros, con riesgos de 
fracaso y con una competencia intensa e 
imparable que hacen que el miedo a quedar 
afuera del grupo de pares (“que te quiten la 
credencial de macho”) sea la emoción que 
moviliza cada gesto, práctica, palabra en el 
recorrido de “hacerse varones”. La violencia 
aparece allí como una de las formas más 
destacadas de validación de la masculinidad 
normativa y la complicidad machista como 
uno de los mecanismos más comunes para 
evitar su cuestionamiento. 

También es relevante considerar que, así 
como hay normas de masculinidad y mas-
culinidades normativas que son las que se 
aproximan con mayor éxito a encarnar sus 
mandatos, también hay masculinidades su-
bordinadas. La masculinidad no es una, ni 
es única, sino que está estructurada en una 
jerarquía “interna” de poder. Por ejemplo, 
la masculinidad de varones de pueblos ori-
ginarios y de sectores empobrecidos está 
en posiciones de subordinación respecto a 
la de los varones blancos y de clase media/
alta; la de varones trans respecto a la de va-
rones cisgénero; la de varones homo o bi-
sexuales respecto a la de varones hetero; la 
de varones adultos respecto a la de niños 
y adolescentes; la de varones con discapa-
cidad respecto a la de los varones sin apa-
rente discapacidad; y las masculinidades de 
personas que no se identifican como varo-
nes respecto a las de quienes sí lo hacen. 
Sin embargo, también es probable que esos 
varones subordinados tengan posiciones 
sociales más ventajosas que las mujeres con 
las que comparten un mismo grupo social 
en términos de clase, etnia u orientación 
sexual.
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¿Cuáles son las dificultades de los varones para intro-
ducirse en un proceso en el que nos pensemos en clave 
de género? ¿Qué resistencias podrían empezar a apa-
recer al trabajar estos temas? 

En nuestra experiencia como facilitadores/as de talle-
res de masculinidad con varones nos hemos encontra-
do con diversas resistencias. Si bien no tienen por qué 
aparecer en todos los casos y pueden darse en dife-
rentes medidas, en función del contexto, del trabajo 
previo, de las relaciones de género que caracterizan 
ese espacio, nos parece importante advertir sobre 
estas cuestiones, para que no se desanimen y puedan 
atravesarlas sin abandonar el proceso. 

Una de las características fundamentales de la mascu-
linidad, como estructura de poder, es su invisibilidad 
como conjunto de normas, valores, expresiones, roles 
que definen lo que debe o no ser un varón en nues-
tra sociedad. La masculinidad parece adquirir notorie-
dad solo cuando aparece en un cuerpo que no es el 
del varón blanco heterosexual de clase media. Michel 
Kimmel (1997), en este sentido, plantea que los varones 
viven como si no tuvieran género. Y ejemplifica dicha 
invisibilidad y su relación con la resistencia de los va-
rones a transformar sus prácticas de género, a partir 
de una anécdota muy ilustrativa, sobre un encuentro 
entre una mujer blanca y una mujer negra. Ésta última 
pregunta: “Cuando te miras al espejo, ¿qué ves?”. “Veo 
una mujer”, responde la blanca. Es entonces cuando 
la mujer negra explica: “Ese es el problema, cuando 

yo me miro al espejo, veo una mujer negra. Para ti la 
raza es invisible, porque así funcionan los privilegios”. 
Kimmel ilustra con esto que los privilegiados no saben 
cómo o por qué lo son. Y dice: “Antes, cuando me veía 
al espejo veía a un ser humano, sin raza, clase o género: 
un sujeto universal. A partir de esa conversación me 
convertí en un hombre blanco de clase media. Me di 
cuenta de que la raza, la clase y el género también 
tenían que ver conmigo. Si queremos que los hombres 
entren a la discusión de la salud sexual y reproductiva, 
tenemos que hacer la masculinidad visible para ellos y 
darnos cuenta de que la invisibilidad es consecuencia 
del poder y el privilegio” (Kimmel, 2000: 7).

La masculinidad no solo aparece como el elemento 
jerarquizado del par de género binario (masculino/fe-
menino), sino que también se ubica como representan-
te de la totalidad de la humanidad, como lo universal 
que habla, mira, juzga y decide. Así, cuando habla un 
varón, si cumple con las características de la mascu-
linidad normativa (varón, heterosexual, blanco, clase 
media/alta), pareciera que lo hace en nombre de la 
totalidad de los seres humanos. Y ello también es un 
privilegio naturalizado, por eso, cuando pretendemos 
que los varones se piensen como sujetos de género, 
situados, con intereses parciales y responsabilidades 
concretas, no saben cómo hacerlo, no quieren hacerlo, 
se sienten interpelados y cuestionados. Esa reacción, 
aunque muchas veces inconsciente, es una forma de 
defender el privilegio de ser considerado un sujeto uni-
versal, es el privilegio de que sus privilegios no sean 
visibles ni se encuentren amenazados. 

Para poder comenzar a problematizar las desigualda-
des de género, resulta fundamental que quienes se 
asumen como varones hagan el ejercicio de pensarse 
como grupo social, trascendiendo la individualidad. Y 
esa es la principal resistencia que hemos encontrado: 
ubicarse como sujeto de género en el marco de una 
construcción colectiva. “¿Se refieren a uno/nosotros o 
a los varones en general?”, “No somos todos iguales”, 
“No nos metan a todos en la misma bolsa”, son las ex-

Los varones y las 

a pensarse  
como 
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presiones que solemos escuchar, como 
mecanismos defensivos, para ubicarse 
por fuera o por encima de las prácticas 
masculinas en cuestión. 

Es obvio que todos los varones son di-
ferentes entre sí, pero es importante 
asumir y transmitir que no existe una po-
sición neutra que nos haga “simplemen-
te personas”, sino que, lo que somos, 
cómo nos movemos, actuamos, pensa-
mos y vivimos, está atravesado por las 
estructuras de poder que nos ubican 
de manera diferencial de un lado u otro 
del vector de poder, y esto transciende 
nuestras trayectorias individuales. 

A su vez, suele aparecer una distancia 
enorme entre lo que la sociedad dice 
que es la masculinidad y lo que un ado-
lescente particular piensa que es su mas-
culinidad. Difícilmente el adolescente 
varón se identifique con la masculinidad 
normativa. Entre otras cosas, porque 
muchos de los mandatos de la mascu-
linidad, como veremos en el siguien-
te capítulo, se dirigen al varón adulto: 
proveedor, procreador, protector, por 
ejemplo. Entonces, ante el convite a 
reconocerse destinatario y (potencial) 
reproductor de dichos mandatos, suele 
reaccionar diciendo “yo no soy eso”. En 
menor o mayor medida, casi todos los 
varones lo dicen, porque casi ninguno 
encaja a la perfección en la norma. De 
hecho, la norma en tanto ficción regula-
dora y disciplinadora, tiene como objeti-
vo que los varones de carne y hueso no 
logren alcanzarla, que dejen su vida en 
intentarlo, o sientan culpa y vergüenza 
por no lograrlo. 



Lo que nos interesa destacar para el fin que este 
cuadernillo fue elaborado, es que todos los varones 
fueron, son y serán socializados en los discursos nor-
mativos de la masculinidad. Y que, cada uno, con sus 
diferencias y singularidades, pueda reflexionar en qué 
medida está encarnando dichos mandatos, así no sea 
en la medida más evidente, grosera y violenta. De lo 
contrario, la construcción de estereotipos de mascu-
linidades de machos alfa y violentos, solo sirve para 
desidentificarse, tomar distancia y evadir la respon-
sabilidad de problematizar qué prácticas machistas 
sigo reproduciendo. Y acá una salvedad: en el marco 
de una cultura machista y una organización patriarcal 
de la sociedad, no hay quien esté libre de machismo y, 
por ende, de la necesidad de mirarse al espejo.

Los varones, en general y los adolescentes, en par-
ticular, se encuentran desorientados ante un mundo 
que está cambiando vertiginosamente y ante sus 

compañeras mujeres que ya no callan, que denuncian 
las violencias y las injusticias, demandan ser tratadas 
como semejantes y en igualdad de condiciones. Cabe 
destacar que, para la cultura patriarcal, el mandato de 
feminidad es no amenazar los privilegios de los varo-
nes. Por eso, es común que en esta coyuntura donde 
más que nunca las mujeres elaboran discursos que los 
interpelan, ellos traduzcan su desorientación en enojo, 
malestar e incomodidad. 

Nuestro rol como facilitadores/as no es ahorrarles esa 
incomodidad, que es fruto de la historia en movimien-
to. Por el contrario, debemos invitar a transitar y abra-
zar dicha incomodidad como principio de transfor-
mación, como una oportunidad histórica para soltar 
tanto mandato y tanta norma, como una ocasión para 
ser más libres y, también, más justos con ellos mismos 
y con quienes tienen la posibilidad de compartir sus 
vidas. 



En este apartado vamos a analizar cuáles son los man-
datos tradicionales para alcanzar la masculinidad cul-
turalmente esperada o “normativa”, es decir, el con-
junto de discursos y prácticas en el que es socializada 
la mayoría de los varones. Nos detendremos, también, 
en los beneficios o privilegios que se desprenden del 
ejercicio de estos mandatos, a través de los cuales los 
varones son reconocidos y tratados. Luego, reflexio-
naremos sobre determinados costos a los que se ven 
expuestos los varones; costos que se desprenden de 
su posición de privilegio en el orden social.

Como ya advertimos, las personas no somos criadas 
de la misma manera. Se puede hablar de una crianza  
 

MANDATOS
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diferencial por género que potencia ciertos rasgos en 
los varones y otros distintos en las mujeres. Así, a los 
primeros se los incentiva desde pequeños a juegos de 
competencia, de velocidad, de ingenio, de violencia; y 
a las mujeres se les ofrecen juegos ligados a la mater-
nidad, al cuidado, a la delicadeza y a la limpieza.

En la escuela, existen expectativas diferenciales de 
rendimiento y de comportamiento: la dedicación, la 
prolijidad, la buena conducta y el silencio son espe-
rados de las niñas; y la inteligencia y la mayor partici-
pación en el uso de la palabra en clase, de niños. Las 
chicas tienden a desarrollar baja autoestima en ciertas 
áreas de conocimiento, lo que no solo las (auto)limita 
en la escuela, sino que condiciona sus elecciones en 
estudios posteriores. El ejemplo más evidente de esto 
es la división sexual en algunas áreas de la educación 
técnica, que podemos ver en el siguiente cuadro:

En la adolescencia, a los varones se les da más liberta-
des: para salir, para llegar más tarde, para hacer más 
cosas. En definitiva, son menos visibles al control de 
las personas adultas. En una investigación sobre mas-
culinidades en adolescentes varones escolarizados de 
primero y cuarto año, de cinco regiones de Argentina 
(MSAL, 2018), se observó que ellos se autoperciben 
“más despreocupados” y “más relajados” en compa-
ración con las adolescentes mujeres, a quienes “las 
tienen más cortitas”, “más controladas”. En general, se 
estimula a los varones ser más independientes, a que 
tomen decisiones y desarrollen sus capacidades tanto 
físicas como intelectuales.

A medida que van creciendo, pero ya desde la ado-
lescencia, se va configurando el mandato de ser pro-
veedor. Este les impone la necesidad de conseguir un 
trabajo para “ser alguien” y la responsabilidad de man-



19 <<

tener el hogar económicamente, saliendo a trabajar 
principalmente en el ámbito de lo público y recibiendo 
un salario. Este mandato, no solo los aleja del traba-
jo no remunerado dentro del hogar (tareas domésti-
cas, de crianza y de cuidado), que fundamentalmen-
te queda a cargo de las mujeres, sino que, además, 
les permite manejar los ingresos familiares, ejercer el 
poder sobre los demás miembros de la familia e impo-
ner sus reglas para la convivencia. Cabe destacar que 
los varones gozan de una mejor inserción en el merca-
do laboral: la diferencia entre varones y mujeres con 
relación a la tasa de empleo en Argentina supera los 
veinte puntos (Shokida, 2019). La posibilidad de traba-
jar fuera del hogar también es una fuente de amplia-
ción de libertades. El trabajo productivo es generador 
de poder económico y social, de estatus y de presti-

gio, produce bienes materiales y/o servicios que, en su 
mayoría, manejan los varones. Cabe destacar que las 
ocho personas más ricas del mundo son empresarios 
varones, que acumulan más riqueza que la mitad de la 
población del mundo más pobre, unos 3600 millones 
de personas (Oxfam, 2017). 

En contraposición, las mujeres siguen accediendo a 
trabajos más precarizados, informales y ligados al cui-
dado de otros/as. Más allá de los supuestos cambios 
en la distribución de las tareas dentro del hogar, pro-
ducto de los avances en los derechos de las mujeres 
que se dieron en los últimos años, el 75% de las tareas 
de cuidado y reproducción para otros/as miembros 
del hogar las realizan las mujeres, mientras que solo 
un 25% las realizan los varones (INDEC, 2018).
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Ser protector es otro mandato presente en la sociali-
zación masculina y está relacionado con la responsa-
bilidad de cumplir la función de proteger a las demás 
personas, especialmente, a las mujeres (quienes serían 
más débiles y, por lo tanto, necesitarían de la protec-
ción masculina). Esta supuesta cortesía o caballerosi-
dad, atribuida a la masculinidad hegemónica, les quita 
a las mujeres el reconocimiento en tanto sujetas seme-
jantes y las ubica como objetos valiosos a conseguir y 
a defender o, por lo menos, las pone en un lugar de 
inferioridad y fragilidad. En este caso, la protección no 
está vinculada al cuidado (asumido como femenino), 
sino al sentido de propiedad y se puede convertir en 
ejercicio de poder y control hacia las ellas. El ejemplo 
más representativo de esto son algunas de las formas 
de la violencia de género: revisarle el celular, no res-
petar su privacidad, controlar cómo se viste, adónde 
va y con quién.

Asimismo, existe la exigencia de ser procreador, que 
se basa en la idea de que para ser un “verdadero varón” 
hay que tener la capacidad de fecundar y tener hijos 
(si son varones mejor), lo que implica condicionamien-
tos de potencia y virilidad. A su vez, incluye la moti-
vación de una iniciación sexual temprana, la presión 
de tener múltiples conquistas amorosas, la obligación 
de estar siempre dispuesto a tener relaciones sexua-
les, más allá del propio deseo erótico y, además, con 
buen rendimiento y siempre con erección, y también 
incluye la imposibilidad de negarse ante la seducción 
sexual de una mujer, para evitar ser catalogado de 
“gay”. Solo a fin de ejemplificar, podemos observar al-
gunas estadísticas anunciadas en la prensa por el Sin-
dicato Argentino de Farmacéuticos y Bioquímicos: el 
consumo anual en Argentina de sildenafil (viagra) en el 
año 2013 fue de 7,5 millones de comprimidos (54 com-
primidos por minuto) en población masculina menor 
de 21 años (30% del consumo total) (SAFYB, 2013); en 
el año 2015 en Argentina se realizaron solo 56 vasec-
tomías en varones frente a 550 ligaduras tubarias en 
mujeres (PNSSyPR, 2015). 

Si bien recaen sobre los varones presiones de hete-
rosexualidad y rendimiento, su sexualidad no es mo-
ralizada y custodiada, pueden vivirla más tempra-
namente, de forma activa y exenta de vigilancia. En 
contraposición, la sexualidad de las mujeres suele ser 
tutelada, reproductora, proscripta, sancionada y vio-
lentada, y en general son los hombres quienes se en-
cargan de hacerlo. 

Vayamos a algunos ejemplos de estas diferencias: los 
adolescentes pueden hablar acerca de la masturba-
ción o el autoplacer con total naturalidad entre ellos, 
escena que difícilmente ocurre entre las adolescentes 
mujeres. Además, los varones heterosexuales gozan 
del reconocimiento de sus pares cuando tienen múl-
tiples conquistas amorosas, en contraposición a las 
adolescentes mujeres, que si se muestran “demasia-
do” deseantes son sancionadas socialmente como “rá-
pidas” o “putas”.
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Las libertades que gozan los varones en el ejercicio 
de su sexualidad se ven reflejadas en el hecho de que 
son ellos quienes suelen tomar la iniciativa en las re-
laciones sexuales para que sean como y cuando ellos 
quieren. El deber de “conquistar” a veces 
deviene en insistencias y abusos. 

Si bien existe para los varo-
nes el mandato de pro-
creador como ritual 
de pasaje al mundo 
adulto, asociado al 
mandato de pro-
veedor, un varón 
será mucho 
menos señalado 
(comparat iva-
mente) si decide 
no ser padre, si 
decide hacerlo 
más tarde, o si no 
cumple con las ex-
pectativas sociales del 
rol paterno que, en tér-
minos de cuidados, son muy 
pocas. Esto puede verse en la 
legislación argentina que otorga a la 
madre una licencia de noventa días, mientras 
que el padre tiene solo dos días corridos (lo mismo 
que para rendir un examen). Esta ley no solo no re-
conoce el derecho de los varones a compartir tiempo 
con sus hijos/as, sino que también reproduce la des-
igualdad de género al naturalizar el cuidado como una 
responsabilidad exclusiva de las mujeres. Esta norma-
tiva desigual también puede funcionar como barrera 
discriminatoria en el mercado laboral, ya que muchas 
empresas prefieren no contratar mujeres para no 
afrontar esas licencias. 

Por otro lado, los imaginarios acerca de la maternidad 
en nuestra sociedad patriarcal ejercen una presión 
social sobre las mujeres que los varones no sufren 

cuando son padres. El mito “mujer igual madre” sos-
tiene que la maternidad es para las mujeres la máxima 
realización personal. Así, se establece una división 
entre “buenas mujeres” y “malas mujeres”: las buenas 

son las que aceptan la maternidad como 
meta en la vida y las malas todas 

aquellas que quedan del otro 
lado. Asimismo, socialmen-

te se asume un derecho 
a opinar de forma 

moralizante sobre 
cómo se comporta 
una madre, cómo 
decide que sea 
su parto, cuánto 
tiempo le dedica 
a su hija/o, cómo 
la/o cuida, cómo 

la/o alimenta, 
cuánto tiempo 

se dedica a ella 
misma. Esta mirada 

moralizante no recae 
del mismo modo sobre la 

paternidad.

Como vimos en el capítulo anterior, la 
heterosexualidad obligatoria3 es el mandato 

que indica que las personas se tienen que sentir atraí-
das sexoafectivamente por personas del sexo “opues-
to”. A los varones les tienen que gustar las mujeres y 
si no es así, o parece no ser así, serán sancionados a 
través de distintas formas de discriminación. Una de 
las más extendidas hoy en día en las escuelas secun-
darias, es el acoso escolar. Entendido como una forma 
ritualizada de violencia en la que la homofobia, a través 
del miedo, invisibiliza y normaliza el acoso, silencia y 
aísla a las víctimas y perpetúa la legitimidad de las 
 

3 Cabe destacar que dicho mandato no es exclusivo 
de las masculinidades, ya que también se le impone a las 
feminidades. 
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 burlas, insultos y amenazas como una forma válida de 
relación entre pares (De Stefano Barbero, 2017).

Si observamos las llamadas “diversidades sexuales”, 
podemos ver que existe una jerarquización en la que 
las identidades y expresiones femeninas ocupan un 
lugar de inferioridad respecto de las masculinas. Por 
ejemplo, las lesbianas son más invisibilizadas que los 
gays en nuestra sociedad. 

Otro mandato fuerte para los varones es la  
autosuficiencia, vale decir, hacer todo solo, no nece-
sitar ayuda, no depender ni confiar en nadie, tener el 
control, seguir e imponer las propias reglas sobre los 
demás. Esto se traduce como un privilegio a través del 
ejercicio de poder, de dominio y de control, que apa-
recen como atributos intrínsecos a la masculinidad. Se 
trata de un mandato que viene acompañado de otro: 
tener que ser siempre fuertes, resistentes, duros, te-
naces, arriesgados, estar siempre a la ofensiva, en-
frentar el riesgo y no demostrar debilidad, pasividad 
ni vulnerabilidad, ya que estas características están 
connotadas como femeninas y, por tanto, son temidas 
y no deseadas. La fuerza física y/o la violencia apa-
recen, entonces, como atributos de la masculinidad 
“deseada”. 

En una investigación (MSAL, 2018) con adolescentes 
varones se observó la violencia entre ellos como un 
modo de socialización. Una corporeidad brusca en que 
la agresividad se impone como forma naturalizada de 
vincularse entre varones e, inclusive, es decodificada 
por ellos como una manera de expresar afecto (media-
da por los golpes). Se manifiesta frecuentemente en 
el trato, en los juegos y hasta en el saludo cotidiano, 
y tiene un papel muy importante en la construcción 
de la masculinidad, precisamente, en el alejarse de lo 
“femenino” y en no ser o parecer homosexual. 

En ese mismo estudio, la mayoría de los adolescentes 
reconoció haber recibido alguna vez el mensaje de “no 

llorar”, sin embargo, apareció con mucha más presencia 
el mensaje del mundo adulto de “no dejarse pisar” y de 
“defenderse siempre”, con cierto incentivo a la violencia.

Otra de las exigencias más extendidas de la mascu-
linidad es la restricción emocional, es decir, el no 
expresar las emociones. Así, la construcción de la 
masculinidad implica presiones y límites en ciertas 
manifestaciones de la emotividad, en particular, las 
relativas al miedo, la tristeza y la ternura. Es interesan-
te el planteo de Azpiazu Carballo (2017), que advierte 
sobre las emociones que los varones se ven limitados 
a expresar: aquellas entendidas como femeninas. Sí 
tienen habilitada, en cambio, la expresión de la ira, del 
enojo, de la bronca, que son emociones del patrimo-
nio social masculino y que también generan una san-
ción en caso de expresarlas una mujer.

A su vez, el ordenamiento de género ubica a los va-
rones del lado de la racionalidad y la inteligencia y a 
las mujeres del lado de los sentimientos y la intuición. 
Así, los varones tienen el mandato de ser siempre ca-
paces de tomar decisiones, de no dudar y no equivo-
carse. Al adjudicárseles la inteligencia racional, se los 
considera más aptos para trabajos que implican res-
ponsabilidad, aquellos relacionados con la ciencia, la 
cultura o la política y, por tanto, gozan de mayor do-
minio del espacio público. El monopolio de la palabra 
masculina puede verse en los ambientes más diversos: 
en las reuniones familiares, en el acoso callejero, en 
la política. La palabra de los varones sigue valiendo 
más y esto es porque la razón se sigue considerando 
masculina. Un ejemplo de esto es el androcentrismo 
de la ciencia: desde hace siglos, la producción válida 
de saber está dominada por varones. La ciencia mo-
derna se construyó en base a la exclusión de las muje-
res que, recién en los años sesenta y setenta del siglo 
XX, comenzaron a tener acceso a las universidades.  
 
Los varones son los amos y señores de espacios ma-
teriales y simbólicos, tienen mayores posibilidades 
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que las mujeres para acceder a lugares de liderazgo 
y prestigio en todos los niveles: político, empresa-
rial, sindical, laboral, científico, académico e incluso 
artístico (Shokida, 2019). Por citar un caso: solo una 
de cada diez intendencias de toda la Argentina está 
ocupada por una mujer. Es interesante observar cómo, 
por ejemplo, en ámbitos tradicionalmente femeninos 
como la docencia y la enfermería, se ve una clara femi-
nización en las bases (mayor proporción de mujeres en 
los niveles de menor rango), que se invierte a medida 
que sube la jerarquía, quedando los puestos de poder 
mayoritariamente (ministerios, direcciones) en manos 
de varones. El sector financiero y el informático, hoy 
en día los que tienen más poder, se encuentran alta-
mente masculinizados. Si queremos llevar esta reali-
dad al mundo adolescente, solo basta con observar 
quiénes ocupan los patios públicos de las escuelas. 

La naturalización de las ambiciones de poder de 
los varones, les otorga una posición ventajosa. Si la 
misma ambición o anhelo de poder lo encarnara una 
mujer sería sancionada socialmente. Los mandatos de 
ser una persona importante y de competir para ganar 
están muy presentes en la socialización masculina, del 
mismo modo que lo están la búsqueda de protagonis-
mo, la valorización de la jerarquía y del individualis-
mo en detrimento de lo colaborativo. Pareciera que la 
masculinidad se mide a través del éxito, del poder y 
de la admiración que uno es capaz de despertar en los 
demás. 

En esta línea, es interesante lo que nos muestra Pierre 
Bourdieu (2000) en su estudio sobre el pueblo be-
reber: el entrenamiento para llegar a ser un hombre 
“como se debe” (lo que incluye ser superior a las muje-
res) va consolidando un modo masculino de ubicarse 
en jerarquía con las mujeres y una manera de percibir-
las “desde arriba”, con una “mirada dominante”, similar 
a la de otros grupos que dominan, como la del señor 
feudal desde su castillo o como la de quien está en la 
sala VIP de un aeropuerto. 

¿Qué resultado genera esta socialización con mayores 
prerrogativas sociales, sexuales y económicas para los 
varones? Que ellos no consideren a las mujeres como 
pares. Al no estar incluidas en el campo de lo semejan-
te, no tienen los mismos recaudos éticos hacia ellas, 
recaudos que sí tienen con quienes consideran sus se-
mejantes: los otros varones, los del mismo género, los 
amigos, los vecinos, los de su propio grupo étnico o 
cultural. Esto impide que tengan empatía hacia ellas y 
que, eventualmente, se identifiquen con su sufrimien-
to en tanto otras (Tajer, 2017).

Esta socialización jerárquica les da poder y el principal 
atributo del poder es la libertad. Los varones, como 
vimos, tienen más libertad en todo sentido: sexual; de 
movimiento; de definir la agenda, las situaciones y la 
realidad; de ocupar el espacio público física y simbó-
licamente; de asumir o no la responsabilidad paterna, 
familiar y social. En fin, tienen la libertad de pensarse 
en el centro de toda experiencia humana. Ese poder 
los lleva a asumir que pueden disponer del tiempo 
y, muchas veces, de los cuerpos de las mujeres, y a 
sostener la creencia de que tienen más derechos que 
ellas.

Esta masculinidad que acabamos de describir es se-
xista en tanto produce y reproduce jerarquías sociales 
en base a la discriminación de género, suponiendo un 
lugar inferior y subordinado para las identidades y ex-
presiones de género femeninas. 

Todos los permisos ligados a la masculinidad que 
hemos descrito suelen ser naturalizados por los varo-
nes, quienes no suelen ser conscientes de las situacio-
nes de privilegio social que gozan por su condición de 

Resultados de la  
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género. La mirada que acostumbran tener sobre estas 
realidades es que provienen del orden de lo dado o 
natural, y no problematizan este orden. Es decir, no 
conciben que las asimetrías entre varones y mujeres, 
que forman parte de su realidad cotidiana, se encuen-
tran determinadas por mecanismos de desigualación 
social (Fernández, 2007).

Cabe señalar que las mujeres también son socializa-
das para esperar y exigir a los varones que cumplan 
estos mandatos. Y si los varones no cumplen con estas 
exigencias, sienten que están en crisis su masculini-
dad y su identidad como tales.

Es importante tener en cuenta que las relaciones de 
poder se articulan y configuran en función de contex-
tos particulares. Es por eso, que resulta fundamental 
pensar estos mandatos de forma situada, ya que no 
funcionan de la misma manera en cualquier contex-
to, ni para todas las masculinidades. Por ejemplo, el 
mandato de ser una persona importante va a tener 
distintas implicancias en un contexto rural que en uno 
urbano, del mismo modo, será bien distinto en una 
villa que en un country. 

Al mismo tiempo, es importante destacar que, de no 
cumplir esos mandatos, un varón mantendrá, sin em-
bargo, la jerarquía respecto de otras identidades su-
bordinadas, aunque esta sea inferior a la de los varo-
nes que los cumplen en mayor medida.

La forma de subjetivación diferencial por género, 
como vimos, supone privilegios para los varones, pero 
a su vez tiene sus costos, ya que implica fuertes pre-

siones para reprimir cualquier posible desvío del guion 
de género esperado y los expone a mayores riesgos de 
enfermedad y/o la muerte. 

Ciertos comportamientos masculinos, considerados 
legítimos y hasta “esperados”, los sitúan en situaciones 
de riesgo: manejar a alta velocidad y sufrir o provocar 
accidentes; demostrar que tienen mucha resistencia 
al alcohol o a las drogas; o involucrarse en situaciones 
de violencia callejera. Especialmente en la adolescen-
cia, que es una etapa crucial en la “adquisición” de la 
masculinidad, la duda sobre si se logrará ser “todo un 
hombre” puede atormentar y angustiar al adolescente, 
por lo que suelen reforzarse los estereotipos y valores 
propios de su identidad de género, incrementando las 
conductas temerarias y violentas. 

Asimismo, los roles estereotipados de género los 
llevan a negar sus problemas de salud y su vulnerabi-
lidad, y les dificultan pedir ayuda así como incorporar 
medidas de autocuidado. Desde el punto de vista de 
la construcción de su subjetividad, para que los varo-
nes puedan cumplir las expectativas relativas a su rol 
social, su socialización primaria les inhibe el registro 
de sus propios malestares. Esto genera, entre otras 
cosas, efectos en la detección primaria de enferme-
dad. Los varones llegan a los servicios de salud cuando 
el problema ya resulta muy evidente, con cuadros más 
avanzados, lo que complejiza su tratamiento y pronós-
tico (Tajer, 2009).

Otra cuestión ligada a la violencia como prerrogativa 
masculina, es el hecho de que son los varones jóvenes 
quienes, mayoritariamente, forman parte de ambos 
lados de las políticas punitivas: grupo mayoritario en 
el reclutamiento de fuerzas de seguridad (policías o 
fuerzas armadas) y población carcelaria. 

Del mismo modo, el mandato de ser procreador y 
estar siempre dispuesto y activo sexualmente puede 
promover que algunos varones mantengan relaciones 
sexuales (ocasionales o no) sin protección, exponién-

Costos de los  

 
de masculinidad
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dose ellos mismos y a otras personas a embarazos no 
planificados y a contraer infecciones de transmisión 
sexual como el VIH/SIDA, la sífilis, las hepatitis B y C, 
entre otras. 

Otro de los costos de este mandato es el hecho de 
limitar fuertemente las expresiones del cuerpo y de 
los propios deseos por temor a ser tildados de “poco 
hombres” o de “dominados”.

El acceso a la violencia, la posición frente al cuidado, 
la impostura infranqueable de lo masculino, la dificul-
tad de cierto despliegue emocional, generan perfiles 
epidemiológicos específicos que se reflejan en las 
cifras de morbimortalidad de la población adolescen-
te según los datos del Ministerio de Salud de la Nación 
(DEIS, 2018). Si bien esta población presenta una tasa 
de mortalidad inferior respecto a otras franjas etarias 
(alrededor de cinco cada diez mil habitantes de entre 
10 y 19 años), la mayor proporción de defunciones en 

este grupo ocurre por causas evitables, asociadas a 
situaciones de violencia que provocan lesiones inten-
cionales o no intencionales, autoinfligidas o infligidas 
por terceros. Para el año 2017, el conjunto de causas 
externas (CE) constituyó el 57% de las muertes ado-
lescentes en Argentina (1893 de las 3294 defuncio-
nes totales). El 74% de las muertes por CE, cualquiera 
sea la causa, corresponden a varones y más del 81% 
de estos fallecimientos ocurren entre los 15 y 19 años 
(DEIS, 2018). 

Al analizar estos mismos datos de defunciones de ado-
lescentes por CE según sexo (ver cuadro 2) se observa 
que los varones sufren tres veces más accidentes que 
las mujeres, se suicidan dos veces más y sufren cinco 
veces más lesiones por agresiones que estas. Sin em-
bargo, cabe destacar que en Argentina a las mujeres 
se las mata por el hecho ser mujeres, se produce un 
femicidio cada veninticuatro horas.
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Es muy importante señalar que los costos que pade-
cen los varones provienen del ejercicio de sus privile-
gios. Como plantea Eleonor Faur (2004), aun cuando 
asumamos que las definiciones sobre lo que se espera 
de un varón “masculino” puedan tener un precio alto 
para los varones de carne y hueso, este no se funda 
en inequidades o desigualdades en el ejercicio de los 
derechos humanos. Desde el punto de vista de Bonino 
(2013), los “costes de la masculinidad” para los varones 
son más bien “daños colaterales” por un uso excesi-
vo de las prerrogativas de género y por las luchas por 
las posiciones de jerarquía entre ellos (cit. en Fabbri, 
2019).

El orden social es cambiante por definición y las iden-
tidades que allí se forjan también. Siguiendo al inves-
tigador chileno Abarca Paniagua (2000)  podemos 
decir que hoy en día hay una “atenuación” de los va-
lores y de los ideales que tradicionalmente asociamos 
a la masculinidad. Las subjetividades se van transfor-
mando, así como las relaciones sociales y familiares. 
Asimismo, aparecen nuevos modelos de vida que re-
valorizan y tratan de integrar rasgos de personalidad 
tradicionalmente vedados para los varones, como la 
sensibilidad, la intuición, la cercanía a las niñas y los 
niños, la expresión de afecto y emociones. A pesar de 
esta aparente diversificación de las representaciones 
de la masculinidad, el núcleo de valores patriarcales 
en lo que respecta a la dominación, el protagonismo, 
la sexualidad o la competitividad se mantiene vigente. 

Los mandatos que describimos al inicio del capítulo 
son considerados por varios autores como compo-

nentes de la masculinidad hegemónica. Sin embargo, 
Azpiazu Carballo introduce una reflexión fundamen-
tal: no podemos ya hablar de masculinidad hegemó-
nica en esos casos, en la medida en que son modelos 
que se han deslegitimado, que no dan prestigio social 
en todas las ocasiones, sino que a menudo lo restan. 
“El modelo hegemónico, el que pasa desapercibido, 
es hoy mucho más discreto y menos aparentemente 
adscrito al machismo, lo cual no significa que sea más 
igualitario: no reivindica una supremacía masculina, 
pero la practica de manera cotidiana” (Azpiazu Carba-
llo, 2017: 36). Si pensamos la hegemonía como aquello 
que permite mantener un sistema social de desigual-
dad que favorece al género masculino, haciendo pasar 
su privilegio por sentido común de una manera invisi-
ble, hoy ese modelo no es el de macho alfa, violento, 
impositivo y que no llora. El modelo que está ganando 
terreno es otro, más diverso, más complejo, menos vi-
sible. Se trata de un modelo que llega a la misma po-
sición pero pasando por caminos diferentes (Azpiazu 
Carballo, 2017).

No está de más advertir que el modelo tradicional, ar-
quetípico, estereotipado de masculinidad hegemóni-
ca que venimos describiendo a lo largo del capítulo, es 
funcional a las resistencias de los varones jóvenes para 
no identificar sus propias prácticas como machistas, 
ya que estos asocian el machismo al cumplimiento de 
mandatos y prácticas en las que ellos no encajan. La 
masculinidad como continuum de prácticas asimétri-
cas que configuran relaciones desiguales de poder, 
exige analizar esas prácticas y a quienes las encar-
nan de manera situada y contextualizada, para evitar 
que los varones digan “yo no soy eso” y, en cambio, 
reflexionen en qué medida lo son o lo siguen siendo. 
Puesto que todos los varones son socializados en la 
masculinidad en el marco de una sociedad patriarcal, 
aun distanciándose de sus expresiones más normati-
vas, siempre quedan aspectos que revisar y cambiar. 

de las fronteras del  



¿Es la violencia algo innato de los varones? ¿Se pueden 
pensar formas de ser varón en donde la violencia no 
sea el eje estructurante? ¿Cómo nos relacionamos 
entre varones? ¿Son la humillación y la competencia 
las acciones más destacadas de las formas dominan-
tes de hacerse varón? ¿Es el dominio el arma princi-
pal de las desigualdades estructurales del sistema de 
géneros? ¿Qué emociones se vuelven legítimas en los 
vínculos entre varones? 

Antes de avanzar sobre estas preguntas y pensar en 
formas no violentas de habitar masculinidades, vamos 
a analizar el vínculo entre masculinidad dominante y 
violencia, haciendo especial hincapié en las dinámicas 
de complicidad que se constituyen en los grupos de 
varones. Tal como dijimos al comienzo, es necesario 
pensar la masculinidad por fuera del cuerpo de los 
varones cis heterosexuales, sin embargo, los manda-
tos de esa masculinidad normativa, los tienen a ellos 
como principales ejecutores de las dinámicas de vio-
lencia y exclusión. Por lo tanto, se vuelve urgente tra-
bajar sobre esas dinámicas vinculares para poder ejer-
citarnos en modos de desarticularlas, partiendo de la 
comprensión de cómo han llegado a constituirse en  
órdenes legítimos y naturalizados.

VIOLENCIA
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Desde niñas/os nos enseñan que los varones 
deben reconocerse como tales en y a partir de 
la mirada de otros varones. Se configuran sus 
expectativas y roles de género a partir del per-
manente reconocimiento de otros varones y, en 
muchos casos, eso incluye el despliegue de di-
ferentes formas de violencia hacia sí mismos y 
hacia otras personas, sobre todo hacia mujeres. 
Michael Kimmel, pionero en los estudios sobre 
varones y masculinidad, definió este proceso 
como un arduo e intenso recorrido de reconoci-
miento homosocial. “Los hombres estamos bajo 
el cuidadoso y persistente escrutinio de otros 
hombres. Ellos nos miran, nos clasifican, nos 
conceden la aceptación en el reino de la virili-
dad” (Kimmel, 1997: 54). Así, en diferentes inves-
tigaciones puede verse la presencia decisiva que 
tuvo el grupo de amigos en la conformación de 
sus identidades. 

La masculinidad normativa tiene como motor 
fundamental la búsqueda de reconocimiento 
por parte del grupo y el miedo a la pérdida de 
ese reconocimiento. En los grupos de amigos “se 
encaja o se es encajado”. Con los pares de género 
se debe ser siempre activo, no se puede mostrar 
debilidad, no se puede mostrar que no se puede. 
Durante la adolescencia y juventud esto se hace 
relatando hazañas sexuales que den cuenta de la 
potencia, convirtiéndose en “cazador” constante 
en fiestas, peleando con otros varones, no lloran-
do o tomando alcohol de manera desmedida. 

Grupos de  
 

formas de complicidad  
y resistencias al cambio
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Es muy común que en esos grupos de pares se hable 
poco de cuestiones vinculadas a sentimientos, dolo-
res, preocupaciones y se trate de mostrar el desplie-
gue de una potencia (sexual fundamentalmente, pero 
también guerrera y hasta económica) sin fisuras. Es 
más, puede que el simple hecho de hablar (en tér-
minos de expresar sentimientos) sea visto como una 
muestra de debilidad. Los varones, incluso, se hacen 
a partir de la mirada de varones que ni siquiera co-
nocen. Un ejemplo muy común para pensar esto, es 
cuando caminan por la calle, pasa una chica, la miran e 
inmediatamente buscan la mirada de otro varón cóm-
plice donde se chequea, sonrisa de por medio, que 
los dos eran varones y, por supuesto, heterosexuales. 
Este simple acto, no tiene mucho que ver con el deseo 
“desenfrenado” de mirar a la mujer, sino más bien de 
encontrarse luego con esa otra mirada donde los dos 
se convierten en escrutadores y escrutados de la cate-
goría de varón. Es una especie de chequeo de que se 
está cumpliendo con el mandato. 

Es decir, la complicidad entre pares es la base a partir 
de la cual se sostienen las diferentes formas de poner 
en práctica los mandatos masculinos dominantes. Este 
es un elemento que hay que resaltar cuando se llevan 
a cabo trabajos pedagógicos y reflexivos con varones, 
ya que esa forma de conformar la masculinidad y re-
producir prácticas de violencia, va a ser el “hueso duro 
de roer”. En este sentido, es importante trazar estrate-
gias para evidenciar tanto las prácticas de violencia y 
humillación, como las dinámicas de complicidad que 
se despliegan en dichas situaciones (acompañamiento 
pasivo, silencio, minimización de lo realizado, temor 
para que no quedar como “el diferente” del grupo, 
entre otras formas). 

La masculinidad funciona, entonces, como un man-
dato y exige que se pongan a prueba constantemente 
sus atributos. Se despliegan formas de dominación y 
violencia para el espectáculo de los otros varones. Rita 
Segato (2017), para nombrar estas formas de constitu-
ción identitaria, habla de la cofradía masculina como 

el eje estructurador del modo en que se reproduce la 
violencia hacia las mujeres y hacia otras identidades 
que han sido feminizadas por la sociedad. Si queremos 
comprender la violencia y su relación con las formas 
de masculinidad dominante, necesitamos tener pre-
sente la fuerte incidencia que tienen los grupos de 
pares de género en la conformación de los límites y 
fronteras sobre lo que se debe o no hacer como varón 
y las implicancias sociales que puede tener perder ese 
lugar de privilegio.

El grupo de varones, en tanto manada o cofradía, no 
es simplemente un espacio para reconocerse y en-
contrarse. Implica, además, poner en práctica cierta 
violencia para seguir formando parte de ese grupo. 
Se trata de ejercicios de violencia que, al principio, 
pueden ser casi imperceptibles, como el “juego de 
manos” entre varones o situaciones de competencia 
por demostrar potencia o éxito, pero con el tiempo se 
van transformando en formas de violencia que se ejer-
cen sobre otras personas: mujeres o todas/os aque-
llas/os consideradas/os inferiores desde ese lugar de 
poder. Ejemplos de ello son las situaciones de acoso 
en la vía pública, la difusión de imágenes de sus pa-
rejas sexuales, las humillaciones, los insultos homofó-
bicos hacia otros varones, hasta llegar a violaciones y 
abusos perpetrados colectivamente.

Una condición de la masculinidad, que ya vimos 
cuando hablamos de los costos, es la idea de tener 
que demostrar que se es una potencia constantemen-

el rechazo a lo femenino como 
elemento definitorio
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te (siempre puede, siempre quiere tener sexo, nunca 
es débil, etc.) y no dar cuenta jamás de cierta posibili-
dad de fragilidad o fisura. Este elemento de la mascu-
linidad, quizás el más estructurante, es lo que puede 
llamarse “impenetrabilidad”. Los varones se constitu-
yen a partir de la idea de que sus cuerpos y sus sub-
jetividades son impenetrables, tanto a nivel simbólico 
como a nivel físico y material. Pero, paradójicamente, 
esta condición constitutiva -el ser impenetrable- no 
implica necesariamente serlo (ya que es una ficción), 
sino sobre todo convertir a la otra persona en pene-
trable. Dicha cuestión no tiene solo que ver con el 
acto sexual, sino también con controlar, definir, cons-
truir los límites de lo que puede y no puede hacerse. 
Es decir, los varones aprenden desde su infancia y 
adolescencia que, para ser reconocidos como tales, 
deben ser los dueños de los cuerpos y de las ac-
ciones de las otras personas. La violencia, en este 
sentido, es parte constitutiva del sistema de domi-
nación masculina, es el elemento necesario para 
trazar las fronteras entre lo que va a considerarse 
o no un varón. 

Los varones aprenden que tienen que rechazar 
cualquier rasgo asociado a lo que socialmente se 
comprende como “femenino”. Y la vulnerabilidad y 
la fragilidad son parte de esos rasgos. En muchos 
casos, la demostración de potencia (como opuesto 
a la vulnerabilidad) se evidencia solo en la posibili-
dad o capacidad de vulnerar a otros/as. Es decir, en 
ese proceso por demostrar potencia, que se trans-
forma en cierta ansiedad por probar que no se está 
fallando en la producción de una sexualidad siem-
pre activa y en el cumplimiento de los otros manda-
tos -desarrollados en el capítulo anterior-, lo único 
que resta por hacer es ejercer violencia sobre otra 
persona, llevarla a una situación de fragilidad que 
tiene como único objetivo demostrar que uno no es 
frágil.

Es importante tomar nota de este proceso, ya que 
es uno de los modos en los que se aprende la violen-

cia como forma “normal” de estar y habitar el mundo. 
La manera más común de mostrar que no se es vulne-
rable es vulnerando a otra u otro. Todo comienza en 
juegos para “pasivizar” a otros varones, en situaciones 
de burla competitiva o humillaciones que producen di-
ferentes categorías de varón (débiles, maricones, llo-
rones, pollerudos, nenes de mamá) y luego se traslada 
hacia el modo en que debe desplegarse la demostra-
ción de la heterosexualidad (piropos, acoso calleje-
ro, insistencia sexual, violencia física, violaciones en 
grupo). No es que necesariamente todos van a realizar 
ese camino hacia formas de violación grupal, pero es 
interesante dar cuenta de que la lógica de fondo es 
similar: “el cuerpo del/de la otro/a me pertenece”. 
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Como hemos visto, en algunos casos 
se habla de la cofradía como el modo 
en que los varones hacen la guerra a 
las mujeres. Jules Falquet (2017) habla 
de una “guerra de baja intensidad” y en 
otros casos se habla de un despliegue 
constante de las potencias guerreras 
y sexuales para demostrar que se es 
varón. 

Es importante pensar estas cuestiones 
en términos colectivos y no individua-
les, entender que las formas de violen-
cia de género se inscriben en estructu-
ras de poder y desigualdad mayores y 
que no son producto de cierto tipo de 
individualidades con características que 
debemos simplemente rechazar y aislar. 

En su libro Masculinidades y feminis-
mo, Jokin Azpiazu Carballo (2017) dice 
que debemos pensar a la violencia de 
género como parte del continuum del 
sistema de género que es, en sí mismo, 
violento. Por lo tanto, no alcanza simple-
mente con repudiar formas de violencia 
o repudiar a los violentos, sino que hay 
que cortar con las formas en que se re-
produce la masculinidad normativa y su 
vínculo con la violencia. En ese mismo 
libro, el autor, pone un ejemplo que es 
muy esclarecedor: 

(siempre) 
es el otro



>> 32

Con mayor frecuencia, en espacios donde se traba-
jan estos temas con adolescentes y jóvenes, puede 
notarse que aparece la separación entre lo colectivo 
y lo individual. Producto del avance de las discusio-
nes sobre feminismos y la demanda de las mujeres 
hacia los varones para que repiensen sus posiciones 
de privilegio en diferentes ámbitos, las escuelas y los 
escenarios por donde transitan, habitan y viven las/os 

adolescentes comienzan a ser lugares de coexistencia 
conflictiva y, en muchos casos, de resistencias conser-
vadoras. Es por ello que, lejos de escaparle al tema, 
hay que ponerlo en el centro del debate y la reflexión.

Estamos de acuerdo en que todos los varones no son 
los culpables de todas las acciones que se realizan 
contra las mujeres y otras identidades feminizadas, 
ni que lo varones jóvenes y adolescentes tienen que 
cargar con la historia del machismo y el patriarcado 
en sus espaldas. Sin embargo, es fundamental que se 
piense la responsabilidad que tienen, en tanto colecti-
vo de varones que ocupan una posición de privilegio, 

en la transformación de esas jerarquías de género y 
sexualidad. Fundamentalmente, en cortar con la po-
sibilidad de seguir reproduciendo las distintas formas 
de violencia de género. 

El simple rechazo a formas de violencia más explícita, 
en muchas ocasiones, queda solo ahí y anula la posi-
bilidad de desarmar las violencias más naturalizadas 

y aprendidas en el recorrido de volverse “varón” en 
nuestra sociedad. Por lo general, lo que termina su-
cediendo es que se rechaza el carácter estructural de 
esos modos de violencia con un simple “yo no lo hago” 
(y con eso se invisibiliza la existencia estructural de 
las violencias machistas y patriarcales). Es muy común 
encontrar un rechazo casi generalizado a formas de 
violencia extremas, como las violaciones, pero muy 
pocas veces eso lleva a una reflexión sobre la cantidad 
de prácticas que los varones hacen sin consentimien-
to para conseguir un beso, una cita o tener sexo. Es 
decir, sigue apareciendo la violencia como algo ajeno 
a sus vidas, algo que hacen unos pocos, “monstruos” 
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o “locos”, y esa separación, lejos de colaborar 
con la búsquedas de nuevas formas de vincu-
larnos y construirnos, nos deja con -en térmi-
nos de Azpiazu Carballo- el alien adentro, y 
bastante intacto. Por ello, cuando alguien cer-
cano, un compañero, amigo, alumno o hijo es 
acusado, denunciado o escrachado por una 
práctica violenta, las primeras reacciones son 
de sorpresa e incredulidad. Construimos un es-
tereotipo del agresor que siempre es un otro ra-
dicalmente diferente a uno. Ese mecanismo de 
desidentificación, respecto a los violentos y sus 
violencias, obstaculiza la reflexión (auto)crítica 
sobre la medida de las propias violencias a regis-
trar, reparar y cambiar. Este es uno de los gran-
des desafíos en el abordaje de las violencias con 
varones: que no pongan fácilmente y de manera 
resistente la violencia afuera, para reafirmarse 
en la vereda de los buenos, sino que revisen en 
qué medida han cuestionado los privilegios mas-
culinos y las violencias que el sistema pone a su 
disposición para reproducirlos. 

Es frecuente en el contexto de boliches o fiestas que 
los varones insistan y se pongan agresivos si una chica 
les dice que no. Existe una naturalización de la insis-
tencia, que hace que los varones jóvenes no la com-
prendan como acoso. Muchas mujeres adolescentes 
han avanzado en esa conciencia, sintetizada en la 
consigna “No es No”: si dicen que no es porque que, 
efectivamente, no quieren. Al mismo tiempo y en sen-
tido contrario, los varones continúan siendo subjetiva-
dos para pensar que cuando las mujeres dicen que no, 
quieren decir que sí, o que terminarán diciéndolo si se 
insiste, que al “sí” hay que trabajarlo y conquistarlo. 

Este desfasaje entre ellas y ellos genera un choque de 
imaginarios que produce un malestar muy presente en 
esta época y que es relatado en muchas de las denun-
cias que las jóvenes hacen públicas en las redes. 

Ante la aparición de escraches y denuncias en las es-
cuelas, la primera reacción de los varones suele ser 
el miedo o el enojo enunciado como “ahora ya no se 
puede hacer nada”. Pero es importante que pueda 
trascenderse esa reacción, ya que sus consecuencias 
pueden resultar aún más conservadoras. Resulta fun-
damental que se invite a repensar qué de lo que hago 

,  
incertidumbre  
y resistencias 
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(o hacía) vulnera a otras personas. Eleonor Faur (2019), 
en una nota sobre los escraches y las políticas femi-
nistas en los colegios dependientes de la Universidad 
de Buenos Aires, recoge el testimonio de un varón 
de una de esas escuelas que dice “los escraches son 
como espejos para nosotros”. Poner en juego esa idea 
del espejo, de modo que se repiensen las reacciones 
primarias (enojo, miedo), se vuelve importante para 
crear nuevas dinámicas vinculares que no impliquen 
el ejercicio de prácticas de violencias y exclusión, que 
se constituyan los espacios para la escucha de lo que 
surge de las experiencias y reflexiones de aquellas 
personas que se han sentido violentadas, humilladas 
o no tenidas en cuenta en las relaciones afectivas, 
sexuales, amorosas cotidianas. Es importante que, al 
momento de trabajar sobre las formas de violencia 
que se ejercen en la ejecución de la masculinidad, se 
tengan en cuenta los siguientes lineamientos mencio-
nados anteriormente:

El sostenimiento que se hace de prácticas de violencia 
por el simple hecho de pertenecer y seguir siendo re-
conocido como varón en los grupos de pares.

 
 
La necesidad de reconocer que la violencia forma 
parte constitutiva de las formas de hacerse varón. La 
violencia no es algo ajeno que pertenece a personas 
raras, aisladas, etc.  

 
 
Por último, y plenamente relacionado con el punto an-
terior, trabajar la violencia como algo estructural de 
las relaciones de desigualdad de género y sexualida-
des y, en este sentido, buscar salidas y aperturas co-
lectivas a otras formas de vínculos.
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Hasta ahora, nos hemos focalizado en abordar la mas-
culinidad como una construcción social normativa, 
procurando identificar los mandatos tradicionales, los 
privilegios y costos relacionados a ellos, los mecanis-

mos de reproducción de las violencias y complicida-
des machistas. 

Como dijimos, en su sentido normativo y dominante, 
la masculinidad es un conjunto de discursos y de prác-
ticas en los que es socializada la mayoría de los va-
rones cisgénero y, entre ellos, fundamentalmente los 
varones heterosexuales. En síntesis, caracterizamos 
dicha masculinidad como sexista, en tanto produce y 
reproduce jerarquías sociales en base a la discrimina-
ción de género, suponiendo un lugar inferior y subor-
dinado para las identidades y expresiones de género 
femeninas.

NO SEXISTAS
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Sin embargo, es necesario repa-
rar en que esa norma acerca de lo 
que la masculinidad debería ser, no 
es omnipotente ni infalible, y que 
van emergiendo formas de habitar 
la masculinidad que escapan a los 
mandatos tradicionales. Por ello, 
es que también hablamos de mas-
culinidades en plural, entendiendo 
que hay otros cuerpos y sujetos con 
expresiones de género masculinas 
que no son varones (como es el caso 
de las lesbianas masculinas o per-
sonas no binarias), no son varones 
cisgénero (como los varones y mas-
culinidades trans), o no son hetero-
sexuales (y se nombran homosexua-
les, gays, bisexuales, maricas, etc). 

En menor medida o, al menos, con 
menor grado de visibilidad y organi-
zación colectiva, podemos identifi-
car desplazamientos de los varones 
cishetero, sobre todo jóvenes, res-
pecto de las formas tradicionales de 
habitar la masculinidad. Fruto de las 
transformaciones socioeconómicas 
y culturales, de los cambios en los 
arreglos familiares y de parejas, y 
de la masificación de las deman-
das feministas y de las diversidades 
y disidencias sexo-genéricas, las 
masculinidades también se van ha-
ciendo más flexibles y diversas. 

Las que resisten a estos cambios, 
por el contrario, suelen reaccionar 
recrudeciendo su misoginia y vio-
lencia, aproximándose a posturas 
antiderechos y fundamentalistas 
desde posiciones explícitamente 
antifeministas. De algún modo, atri-
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buyen los malestares y las incomodidades que resultan 
de la pérdida de privilegios e impunidad de los varo-
nes, naturalizados en la cultura patriarcal, a los avan-
ces de las mujeres y las diversidades sexuales. En este 
plano, es importante insistir en que los feminismos no 
buscan invertir las relaciones de dominación, ni hacer-
les a los varones lo que ellos históricamente han hecho 
a las mujeres, sino construir relaciones de igualdad y 
reciprocidad en la diferencia. 

Volviendo a las masculinidades emergentes, nos gusta 
pensarlas como expresiones de género más libres y di-
versas, menos sujetas a los mandatos y las normas. Al-
gunas de sus expresiones son performativas y se hacen 
visibles desde estéticas más “femeninas” o andróginas, 
a través de los cortes y colores de pelo, la indumen-
taria, el uso de maquillaje, las expresiones corporales 

disidentes, la apropiación de símbolos de las luchas fe-
ministas y LGBTI+, la adopción de pronombres no mas-
culinos y del lenguaje inclusivo, no sexista y no binario.

También podemos notar entre los jóvenes varones 
contemporáneos, aunque con una importante variabi-
lidad según el contexto, que sus repertorios sexuales y 
afectivos se encuentran menos sujetos al mandato de 
la heterosexualidad obligatoria y monogámica, permi-
tiéndose explorar otros deseos y prácticas eróticas y 
sexuales, y vínculos que desafían el guion del amor de 
novela, exclusivo y posesivo. 

De manera incipiente, y fundamentalmente interpe-
lados por sus pares mujeres, emergen procesos de 
problematización de las normas tradicionales de mas-
culinidad entre varones. Existen en nuestro país, en la 
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región y en el mundo diversas experien-
cias de colectivos, redes, organizacio-
nes no gubernamentales e instituciones, 
orientados al trabajo con y/o entre va-
rones y masculinidades, con foco en la 
promoción de relaciones más igualitarias 
y libres de violencias. 

Todos estos cambios históricos y cultu-
rales provocan desorientación en una 
buena parte de los varones, que ven 
cómo esa masculinidad que, les dijeron, 
debían encarnar para ser reconocidos 
como “hombres de verdad”, se desmo-
rona ante sus ojos. En este contexto, no 
debemos apresurarnos a intentar sor-
tear la desorientación y la incertidumbre 
ofreciendo un modelo de “nueva mas-
culinidad”. No está en nuestros ánimos 
promover nuevas normas ni prescrip-
ciones. Tampoco consideramos que la 
masculinidad deba ser en sí un proyecto 
al que aferrarse, que defender, reformar 
y reivindicar. Sí creemos, y a ello busca 
contribuir este material, que para redu-
cir y erradicar las violencias machistas, 
y construir relaciones menos desiguales, 
resulta urgente y necesario promover 
masculinidades no sexistas. Masculini-
dades que no se arroguen posiciones de 
jerarquía ni naturalicen privilegios, que 
valoricen y promuevan la equidad, la 
reciprocidad y el consentimiento. Mas-
culinidades libres y diversas que se re-
conozcan parte de una multiplicidad de 
expresiones sexo-género semejantes en 
la diferencia.



Si bien en esta cartilla 
van a encontrar pro-
puestas de talleres 
acordes a los conteni-
dos de los capítulos, 
con sus respectivos 
objetivos, dinámicas 
y recursos, conside-
ramos importante so-
cializar con ustedes 
algunas recomenda-
ciones metodológicas 
para tener en cuenta 
al asumir roles de 

coordinación en espacios pedagógicos. Organizamos 
dichas recomendaciones, a los fines de una mayor cla-
ridad expositiva, en tres momentos: antes, durante y 
después del taller. Pero antes de avanzar en su lectura, 
algunos aportes más generales. 

Problematizar nuestras prácticas en torno al género y 
la sexualidad, entre otras dimensiones sensibles, impli-
ca problematizar relaciones de poder. Ello, en general, 
supone la posibilidad del conflicto y la tensión, antes 
que de la armonía y el acuerdo. En esas tensiones y 
contradicciones está la posibilidad de repensarnos y 
de desplazarnos de las posturas con las que llegamos 
al taller. 

Apuntes  
metodológicos:  
algunas  
recomendacio-
nes para  
tener en cuenta  
desde el rol de  
coordinación 



>> 40

Por eso, nuestra labor pedagógica, no debe estar orien-
tada a evitar el conflicto, sino a encuadrarlo en un ámbito 
de respetuoso intercambio, para que sea productivo y 
favorable al cambio. Es bueno introducir estos aspectos 
desde el principio, acordando criterios de convivencia y 
procurando se sostengan a lo largo del taller.

A su vez, es importante tener en cuenta que nuestras 
creencias y prácticas en torno al género no necesaria-
mente coinciden con nuestras ideas. Y que mientras 
estas últimas, desde un plano racional, pueden ser en 
favor de la igualdad y la diversidad, las creencias que 
movilizan nuestras prácticas pueden no serlo. En ese 
sentido, los espacios pedagógicos para problematizar 
género y masculinidades deben estar orientados a mo-
vilizar creencias y problematizar prácticas, y no solo a 
expresar ideas “políticamente correctas”. Por ello, bus-
camos que las personas destinatarias tengan espacio y 
tiempo para compartir sus experiencias, vivencias, sen-
tires y opiniones, implicándose de manera personal y 
no hablando en abstracto sobre “valores” y sobre cómo 
“deberían” ser las cosas. Tampoco pretendemos, por su-
puesto, limitar estos espacios a exposiciones prescrip-
tivas o normativas elaboradas desde miradas adultas. 
No buscamos “transmitir” conocimiento, información o 
valores, sino problematizar colectivamente una cultura 
arraigada en nuestras formas de ver, ser y estar en el 
mundo. 

Es probable que, como personas adultas, haya prác-
ticas, posturas, creencias y opiniones de adolescen-
tes y jóvenes que no compartamos, o que no elijamos 
para nuestras vidas. El objetivo no es promover nuestra 
mirada suponiendo que es la correcta, sino acompa-
ñarles para que, en el marco de sus propias formas de 
vincularse, puedan poner en cuestión la reproducción 
de formas de desigualdad, discriminación o violencias, 
y preguntarse por las formas de construir vínculos más 
igualitarios, recíprocos y consentidos. 

Ahora sí, veamos algunas recomendaciones para los di-
versos momentos del taller.

 

 
 

Tener claridad sobre los objetivos del taller: ¿qué 
temas vamos a trabajar?, ¿para qué?, ¿a dónde quere-
mos llegar? Es importante que el equipo coordinador 
debata y acuerde los objetivos, ya que en función de 
ellos se desarrolla la planificación del taller y se evalúan 
sus resultados. Por ejemplo, nuestro objetivo puede 
ser “sensibilizar sobre cómo afectan los mandatos de 
masculinidad a los propios varones” o “problematizar 
las prácticas de violencia machista ejercidas contra las 
mujeres”. Si para el primero vamos a necesitar organi-
zar un taller más centrado en los padecimientos mas-
culinos, para el segundo, vamos a necesitar promover 
el descentramiento de los propios padecimientos, para 
registrar, en cambio, cómo las violencias ejercidas por 
los varones producen padecimiento en las mujeres. Si 
no tenemos claro con qué objetivo hacemos un taller, 
es probable que la planificación no tenga coherencia, 
que surjan dificultades entre quienes coordinan, que 
el grupo lleve el taller en cualquier dirección y que no 
podamos sacarle provecho al espacio.

Distribuir roles de coordinación: no todos y todas po-
demos o queremos hacer lo mismo durante la coordi-
nación de un taller, y todos los roles son importantes. 
Desde introducir al grupo en los objetivos y metodo-
logía del taller (es decir, cómo vamos a trabajar, du-
rante cuánto tiempo, qué compromisos esperamos 

                                           <Antes  
del taller
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del grupo), coordinar una dinámica o juego, coordinar 
los pequeños grupos, hasta llevar los tiempos, tomar 
notas de lo que se habla, sacar fotos. Es mejor que 
estos roles sean repartidos antes para que cada cual 
puede prepararse y pedir al grupo ayuda para desem-
peñar bien su tarea.

Características del grupo destinatario del taller: es 
importante conocer algunas características generales 
del grupo que hará el taller, por ejemplo, ¿cuántas per-
sonas son?, ¿qué edades tienen?, ¿si vienen trabajan-
do como grupo previamente al desarrollo del taller?, 
¿si el interés en el tema nace del grupo o de la ins-
titución?, ¿si existe alguna experiencia previa de tra-
bajo o reflexión sobre estos temas?, ¿si existe alguna 
situación problemática a tener en cuenta?. También 
es importante definir si el taller será destinado úni-
camente a varones (y a qué varones) o si será mixto/
intergéneros. Esta información puede ayudarnos a 
construir una propuesta de taller adecuada al grupo. 
Por ejemplo, si el grupo ya viene trabajando hace 
mucho es posible que la confianza construida nos per-
mita establecer objetivos más altos, o de lo contrario, 
empezar por ayudar a construir confianza entre los/
as destinatarios/as para que les sea más fácil hablar 
de estos temas. Cuando los talleres son mixtos, suele 
ayudar trabajar con varones y mujeres por separado 
en algunos momentos. Muchas veces, sobre todo 
entre adolescentes, las mujeres sienten que los varo-
nes no las escuchan y se inhiben de participar. Otras, 
y más cuando se debaten estos temas, los varones no 
quieren exponer sus opiniones frente a las mujeres por 
temor a “quedar como un machista”. En algunos casos, 
ayuda a que se expresen más fluidamente realizar pe-
queños grupos, o grupos separados por sexo, para 
luego intercambiar opiniones en el momento plenario 
o de puesta en común. Es importante que, de propo-
ner grupos de varones y mujeres, habilitemos explíci-
tamente a que aquellas personas que no se identifi-
quen con esas identidades puedan acercarse al grupo 
que les resulte más cómodo. 

Preparar los materiales que vayamos a necesitar: 
antes de un taller tenemos que ver qué materiales 
vamos a necesitar (afiches, fibrones, tijeras, fotoco-
pias, proyector, sonido), lo que también está relacio-
nado a la cantidad de personas que van a participar. 
Del mismo modo, es bueno preguntar por el espacio 
físico donde se hará el taller (si es bajo techo o al aire 
libre, si tiene sillas empotradas o movibles, si hay pa-
neles o paredes donde se puedan pegar afiches).

 

Escuchar: aunque parezca obvio, es muy importante 
crear un clima que favorezca la escucha, donde todos/
as podamos expresar nuestras opiniones con confian-
za, sabiendo que podemos no estar de acuerdo pero 
que no se nos va a faltar el respeto por ello. Quienes 
coordinan tienen una gran responsabilidad en este 
sentido, escuchar sin juzgar, sin reírse o burlarse, 
poner límites cuando no hay respeto entre integran-
tes del grupo, no permitir situaciones de agresión o 
violencia.

Repreguntar: siempre es mejor devolver nuevas pre-
guntas que dar todas las respuestas, o decir “cómo 
deberían pensar”. Las nuevas preguntas nos dejan 
pensando, aun cuando todavía no tenemos una res-
puesta. Por ejemplo, si alguien dice que las parejas 
del mismo sexo no deberían adoptar, antes de decirle 
nuestra postura como coordinadores/as o expresarle 
que sí pueden hacerlo porque la ley lo permite (lo cual 
podría clausurar el debate ahí mismo), es mejor pre-

                                           <Durante  
el taller
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guntar por qué cree eso, preguntar al resto si están de 
acuerdo o no y por qué, para poder así problematizar 
qué creencias, mitos o prejuicios llevan a pensar de 
esa manera. Luego, sí podemos y es necesario hacer-
lo, expresar que hay leyes y derechos que debemos 
respetar, aunque no coincidan con creencias persona-
les. 

Respetar los límites: todos/as tenemos nuestros lí-
mites. No siempre estamos en condiciones de traba-
jar sobre ciertos temas que nos movilizan, nos hacen 
sentir incomodidad, vergüenza, nos causan gracia o 
nos hacen recordar experiencias tristes. A veces, nos 
quedamos en silencio, o nos enojamos, o nos reímos 
de nervios. Si bien hay que comprender que todas esas 
emociones y reacciones son posibles al trabajar esos 
temas, hay que tratar de que no se vuelvan un obstá-
culo para el desarrollo del taller. Realizar alguna diná-
mica inicial para reducir los nervios y la incomodidad, 
y que el grupo entre en confianza, respetar el silencio 
cuando alguien no quiere participar, y poner límites 
cuando las resistencias de alguna persona atentan 
contra la continuidad del taller o el clima de respeto.

Comunicarnos entre quienes coordinamos: es im-
portante que quienes coordinamos trabajemos en 
equipo, nos miremos, escuchemos y comuniquemos. 
Es fundamental compartir si pensamos que necesita-
mos hacer algún cambio en la planificación del taller, si 
precisamos ayuda en alguna tarea, si estamos llevan-
do bien los tiempos o es necesario acelerar un poco. 
También, cuando trabajamos sobre temas sensibles, 
puede suceder que algunas situaciones nos sobrepa-
sen, que algunas opiniones o relatos nos superen. Es 
importante que podamos apoyarnos en otras personas 
de la coordinación cuando sentimos que no estamos 
en condiciones de “manejar” una situación. 

 

Sistematizar: llamamos sistematizar a la elaboración 
de una memoria, de un registro de lo sucedido en el 
taller. Podemos hacerlo con imágenes que tomamos, 
transcribiendo los afiches elaborados por el grupo, 
con las notas que escribimos desde la coordinación 
acerca de lo que se fue diciendo y compartiendo. 
Ayuda a reconstruir el trabajo realizado y, también, a 
evaluar cómo salió el taller.

Evaluar: podemos hacer una evaluación colectiva al 
término del taller con la participación del grupo des-
tinatario, para saber cómo se sintieron, si se cumplie-
ron sus expectativas, qué les gustó más y qué menos, 
si quedaron dudas, si hay algún tema que quisieran 
seguir trabajando. También, podemos realizar una 
evaluación posterior al taller entre quienes coordi-
namos, pensando si se cumplieron nuestras expec-
tativas, cómo funcionamos como equipo, cómo nos 
sentimos en los roles que asumimos, qué dinámicas, 
juegos, recursos funcionaron para los objetivos que 
nos pusimos, si administramos bien los tiempos, qué 
podemos mejorar para el próximo taller.

                                           <Después  
del taller
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Para que todo salga bien, es importante hacerlo con 
responsabilidad y compromiso, y también con dis-
frute y alegría, sabiendo que coordinar talleres es un 
aprendizaje que lleva tiempo y práctica, y que mien-
tras aprendemos nos transformamos y ayudamos a 
que otras/os transformen sus formas de sentir, pensar 
y actuar, siendo todos/as cada días más protagonistas 
del cambio social y cultural que necesitamos para vivir 
en libertad e igualdad. 

A continuación, compartimos con ustedes algunas 
propuestas de taller para realizar sobre cada uno de 
los capítulos anteriores. En su elaboración, prioriza-
mos la posibilidad de que estos espacios pedagógicos 
sean realizados con grupos de varones adolescentes 
y jóvenes. En nuestra experiencia facilitando talleres, 
los varones se animan un poco más a soltarse y expre-
sar lo que efectivamente piensan y sienten sobre estos 
asuntos, cuando no se sienten juzgados por la mirada 
de sus pares mujeres. Por efecto de la misma socializa-
ción patriarcal, ante ellas, suelen aparentar desinterés 
por “estos temas, que son de mujeres”, tienden a callar 
sus dudas o temores por la presión de aparentar “te-
nerla clara”, por el miedo a ser ridiculizado ante ellas 
por otros compañeros varones, por quedar expuestos 
en sus creencias o prácticas machistas. Otra tenden-
cia, es que menosprecien o ridiculicen las reflexiones 

críticas de sus compañeras, que intenten trasladarles 
culpas y responsabilidades, que asuman posiciones 
extremadamente defensivas, fortaleciendo sus resis-
tencias. Si ello es así, puede ser poco efectivo para 
el cambio que buscamos en los varones, así como re-
victimizante para las mujeres y contraproducente para 
los lazos grupales. 

De todos modos, los espacios mixtos o intergéneros 
también tienen sus ventajas, aunque requieren de 
muchos cuidados y de un rol muy activo de la coordi-
nación para evitar las tensiones recién mencionadas. 
Entre las ventajas está que, si se logra construir un 
buen espacio de escucha, las mujeres tienen la posibi-
lidad de expresar ante los varones las prácticas que les 
hacen padecer a diario, superando el silencio y posibi-
litando la sensibilización de sus compañeros. Aunque 
esto puede dejar a los varones en silencio, ese silen-
cio puede ser activo, es decir, que detrás del mismo 
hay fichas que van cayendo, aunque la reflexión aún 
no logre ponerse en palabras. Cuando los varones 
pueden hablar luego de reflexionar autocríticamente 
sobre los padecimientos que inflingen sobre sus com-
pañeras, emergen posibilidades de reparación de esas 
violencias. 

Por lo expuesto, las propuestas de taller a conti-
nuación están planteadas con la idea de ser traba-
jadas en grupos de varones.   

Esperamos que las propuestas resulten de su inte-
rés y utilidad, y que las reflexiones anteriores las/
os animen en su implementación. 

                                                <

Antes, durante y 
después del taller: 

¡Disfrutar! 
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Introducir a los participantes en el enfoque 
crítico de género. 

Problematizar la masculinidad y sus efectos en 
la configuración de relaciones desiguales de 
poder.

 

Identificar y reflexionar críticamente sobre 
las resistencias de los varones a identificarse 
como sujetos de género.

Computadora 
Proyector 
Sonido 
Video nº 1 
Afiches 
Fibrones 
Cinta de papel 
Globos color rosa 
Fibrón indeleble. 

Videos disponibles en:

http://www.onu.org.ar/IniciativaSpotlightArgentina/
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             Duración sugerida: 120 minutos.

Introducción 

 Tiempo sugerido: 5 minutos.

Presentación de los objetivos del taller y de las perso-
nas que van a coordinarlo. 

Primer momento 

 Tiempo sugerido: 10 minutos.

Pedimos a los participantes que se coloquen en ronda. 
Inflamos un globo rosa, tomamos un fibrón indeleble y 
los hacemos circular con la siguiente consigna: al reci-
bir el globo, digo mi nombre y la primera palabra que 
me viene a la mente cuando se dice “masculinidad”. 
Escribo esa palabra en el globo y lo paso. Insistimos 
en que sea dinámico, que no tienen que pensar mucho 
en la palabra, que no hay respuestas correctas o inco-
rrectas, que se escuchen y respeten. Es aconsejable 
tener un par de globos de repuesto. 

Alguien de la coordinación va anotando todas esas pa-
labras en un pizarrón o afiche, en letra grande y legi-
ble. También vamos registrando dificultades, resisten-
cias, chistes, comentarios respecto al color del globo, 
al ejercicio, etc. 

Segundo momento 

 Tiempo sugerido: 15 minutos.

En la misma ronda en que se encuentran, pedimos que 
se numeren para conformar grupos. Aconsejamos que 
no sean grupos muy numerosos (máximo 6) para que 
puedan escucharse y que circule la palabra. 

Los grupos van a hacer dos columnas en un afiche con 
el siguiente encabezado, del lado izquierdo: “¿Qué 
NO es la masculinidad?”; del derecho: “¿Qué es la 
masculinidad?”.

Comienzan por las palabras del pizarrón o afiche, co-
locándolas en algunas de las dos columnas -o descar-
tándolas- pero justificando la elección. Luego pueden 
agregar a ambas columnas otras palabras que no se 
hayan dicho en la dinámica del globo. 

Tercer momento 

 Tiempo sugerido: 40 minutos.

Compartimos lo conversado haciendo un solo afiche 
colectivo con las características más reiteradas. 

Preguntamos: 

¿Qué tipos de personas representan lo que NO es la 
masculinidad y lo que SÍ ES la masculinidad? (Por tipos 
de personas podemos ejemplificar: mujeres, varones, 
heterosexuales, trans, cisgénero, niños/as, adultos, 
blancos, indígenas, personas con discapacidad).

Si tuviéramos que ordenar a esas personas en una 
escala, de la más aceptada a las menos aceptada so-
cialmente, ¿cómo las ordenaríamos y por qué? 
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¿Estar más o menos cerca de la masculinidad, in-
fluye en el grado de aceptación social? ¿Son las 
personas más valoradas si se acercan a lo que se 
entiende por masculinidad? ¿Y qué pasa si esas 
personas se parecen a lo que NO es masculinidad?

Cuarto momento 

 Tiempo sugerido: 30 minutos.

Pasamos el video nº 1. Conversamos entre todos 
qué nos pareció el video, si se relaciona con lo que 
estuvimos trabajando y cómo lo hace.

Preguntamos: 

¿Qué relación hay entre ser reconocido como 
varón y ser reconocido como masculino?

¿Quiénes juzgan o juzgamos quién es o no varón?

¿Alguna vez nos sentimos juzgados por nuestra 
masculinidad? ¿Juzgamos a otros/as por ello? 
¿Cómo nos hace sentir?

Cierre 

 Tiempo sugerido: 20 minutos.

Para complementar este taller y estas reflexio-
nes que proponemos en el cierre, te recomenda-
mos este video: 

“Caja de herramientas, capítulo 1: El patriarcado”, 
disponible en: <https://www.youtube.com/wat-
ch?v=j0hnBF9OWOg>.

Consideramos importante concluir este primer taller 
reafirmando algunas cuestiones:

La masculinidad no es natural, sino una cons-
trucción social, que cambia según el contexto 
y a lo largo del tiempo.

Ser varón tampoco es natural, no depende solo 
de los genitales, sino de nuestra identidad de 
género. 

La masculinidad es más valorada a nivel social 
y cultural, y es asociada a varones cisgénero y 
heterosexuales, que poseen ventajas y privile-
gios respecto de otras personas.

Las masculinidades más privilegiadas son las 
que más se acercan a los mandatos sociales, 
y las llamamos “normativas”. A las que más se 
alejan de las normas, las llamamos “subordina-
das”. 

Los varones y, sobre todo, los grupos de va-
rones cisgénero, ejercen mecanismos de con-
trol de la masculinidad, burlando, humillando, 
avergonzando o menospreciando a quienes no 
expresan esa masculinidad.

Existen mandatos sociales sobre lo que es o no 
es la masculinidad, que constituyen privilegios 
y costos, relaciones de poder. 
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Visibilizar los mandatos tradicionales de la 
masculinidad en nuestra sociedad.

Sensibilizar sobre los privilegios que se ejer-
cen como varones y los costos que implica, 
tanto para sus vidas como para las vidas de 
las mujeres y la población LGBTIQ+. 

 Video nº 2 
 Fibrones y afiches 
 Proyector y sonido  
 Computadora. 

  Duración sugerida: 120 minutos.

Introducción   Tiempo sugerido: 5 minutos.

Presentación de los objetivos del taller y de las perso-
nas que van a coordinarlo. Recordamos brevemente y 
entre todos lo que trabajamos en el primer taller. 

Videos disponibles en:

http://www.onu.org.ar/IniciativaSpotlightArgentina/
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Primer momento   Tiempo sugerido: 30 minutos.

Antes de comenzar con la dinámica, preguntamos 
si saben lo que es la identidad de género y con qué 
género se identifican las personas presentes. Pregun-
tamos también qué otras identidades de género co-
nocen4. 

La propuesta es que todas las personas participantes 
caminen a lo largo y ancho del espacio disponible, 
buscando encontrarse con la mirada de quienes se 
vayan cruzando. Cuando la coordinación aplauda (o 
haga un sonido con algún instrumento) todas las per-
sonas deben detenerse y ponerse de a dos con quien 
tengan enfrente en ese momento. Allí, la coordina-
ción dirá en voz alta una consigna a partir de la cual 
deberán conversar con su pareja. Dialogarán por un 
minuto siguiendo la consigna, hasta que la coordina-
ción aplaudirá (o tocará el instrumento) nuevamente 
para indicar que finalizó el minuto y deberán volver a 
caminar por el espacio hasta el próximo sonido, que 
hará que se encuentren con alguien diferente y dialo-
guen a partir de una nueva consigna. 

Consigna 1: contarle a mi pareja cuál era mi juguete 
preferido en la infancia.

Consigna 2: contarle a mi pareja con qué género me 
identifico y por qué.

Consigna 3: contarle a mi pareja lo que más me gusta 
del género con el que me identifico. 

4 Nota para la coordinación: si no fue introducido en el 
primer taller, es oportuna la diferenciación entre cisgénero y 
transgénero. Mientras el prefijo “cis” significa “del mismo lado” 
y corresponde a las personas que se identifican con el mismo 
género que le fue asignado al nacer, transgénero es la perso-
na que se identifica con y transita hacia un género distinto al 
asignado al nacer. Algunas identidades de género a considerar 
entre los ejemplos: varón cis, varón trans, mujer cis, mujer 
trans, travesti, personas no binarias. No confundir con identi-
dad/orientación sexual (gays, lesbianas, bisexuales).

Consigna 4: contarle a mi pareja lo que menos me 
gusta de mi género. 

Consigna 5: contarle a mi pareja si alguna vez dejé de 
hacer algo que me gustaba o quería porque “no co-
rrespondía” con mi identidad de género. 

Consigna 6: contarle a mi pareja si creo que mi género 
me otorga alguna ventaja o privilegio. 

Al finalizar la última consigna, siguen caminando unos 
segundos más por el espacio y se les pide que formen 
una ronda. La coordinación hace las siguientes pre-
guntas al grupo: ¿Qué les pareció más fácil y difícil 
responder y por qué? ¿Costó encontrar cosas que no 
les gusten de ser varón? ¿Resultó más sencillo encon-
trar lo que sí les gusta de ser varón? ¿Aparece rápida-
mente el reconocimiento de algún privilegio o cuesta 
identificarlo?

Segundo momento   Tiempo sugerido: 10 minutos.

Pasamos el video nº 2. Una vez finalizado el video con-
versamos entre todos qué nos pareció y luego quien 
coordina invita a los participantes a que se numeren 
del uno al tres, para dividirse en tres grupos. 

Tercer momento   Tiempo sugerido: 40 minutos.

Se le entrega a cada grupo un afiche, un fibrón y una 
consigna.

Grupo 1 

a) Pensar y hacer una lista de situaciones donde los 
varones ejercen privilegios ligados a la libertad sexual. 

b) ¿Podemos identificar algún costo para los varones 
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vinculado a esa libertad sexual? 

c) ¿Podemos identificar algún costo para las mujeres o 
identidades feminizadas vinculado al ejercicio de este 
privilegio por parte de los varones?

Grupo 2

a) Pensar y hacer una lista de situaciones donde los 
varones ejercen privilegios ligados a la libertad de mo-
vimiento.

b) ¿Podemos identificar algún costo para los varones 
vinculado a esa libertad de movimiento? 

c) ¿Podemos identificar algún costo para las mujeres o 
identidades feminizadas vinculado al ejercicio de este 
privilegio por parte de los varones?

Grupo 3

a) Pensar y hacer una lista de situaciones donde los 
varones ejercen privilegios ligados a la libertad de de-
cisión.

b) ¿Podemos identificar algún costo para los varones 
vinculado a esa libertad de decisión? 

c) ¿Podemos identificar algún costo para las mujeres o 
identidades feminizadas vinculado al ejercicio de este 
privilegio por parte de los varones?

Cierre Plenario   Tiempo sugerido: 35 minutos. 

Compartimos los afiches de cada grupo y vemos entre 
todos si podemos agregar situaciones a la lista. Con-
versamos si nos resultó fácil reconocer esas situacio-
nes. ¿Porqué son privilegios? ¿Respecto a quienes? 
¿Está a nuestro alcance hacer algo para cambiar esas 
situaciones? ¿Qué podríamos hacer? 

Es importante ayudar a comprender que una situación 
se transforma en privilegio cuando algunas personas 
pueden acceder a ella y otras no. En este caso, habla-
mos de privilegios de los varones cis a los que las otras 
identidades de género no acceden, o no lo hacen en la 
misma medida ni con la misma facilidad. 

Además, podemos distinguir los privilegios que hay 
que erradicar, como el de no cargar con la respon-
sabilidad del cuidado en las relaciones sexuales, de 
los privilegios que hay que garantizar como derechos 
universales, como caminar por el espacio público sin 
miedo al acoso o abuso sexual. 

La mayor dificultad de este ejercicio es que los pri-
vilegios son generalmente invisibles para los privile-
giados, y que hay muchas resistencias a reconocerlos 
como tales, ya que asumirlos implica identificar que 
muchas de las ventajas con las que contamos a diario 
como varones, constituyen injusticias y desigualda-
des. 

Para complementar este taller, y estas reflexiones 
que proponemos en el cierre, te recomendamos 
estos videos: 

“Caja de herramientas, capítulo 26: Los privilegios 
masculinos”, disponible en: <https://www.youtube.
com/watch?v=Hs4FbLcsQVs>.
“Caja de herramientas, capítulo 6: Micromachismos”, 
disponible en:  <https://www.youtube.com/watch?-
v=5MBVSgO--vE>.
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Sensibilizar sobre la relación entre la mas-
culinidad y las diferentes formas de vio-
lencia y exclusión  naturalizadas.

Problematizar las relaciones de complici-
dad machista entre varones. 

 Video nº 3 
 Fibrones 
 Afiches 
 Proyector y sonido 
 Computadora 
 Tarjetas con la inscripción: 

“violencias machistas”, “consentimiento” o 
“complicidad machista” .

Videos disponibles en:

http://www.onu.org.ar/IniciativaSpotlightArgentina/
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   Duración sugerida: 120 minutos. 

Introducción 

  Tiempo sugerido: 5 minutos.

Presentación de los objetivos del taller y de las perso-
nas que van a coordinarlo.

Primer momento 

  Tiempo sugerido: 15 minutos.

Repartimos una tarjeta a cada uno de los participantes 
que, en silencio, deben encontrarse con sus compañe-
ros de grupo. Una vez que se encuentran, se organizan 
en ronda y responden qué entienden por la/s palabra/s 
que les tocó como grupo: “Violencias machistas”, 
“Complicidad machista”, “Consentimiento”. 

Segundo momento 

  Tiempo sugerido: 30 minutos.

Pasamos el video nº 3. En los mismos grupos conver-
samos: ¿Qué prácticas machistas siento que tengo y 
aún no pude cambiar? ¿Qué prácticas machistas sigo 
reproduciendo o permitiendo que se reproduzcan a 
mi alrededor, en el aula, en mi casa, en mi grupo de 
amigos? ¿Alcanza con que yo no haga eso o es nece-
sario, además, aportar a que otros dejen de hacerlo? 

Tercer momento 

  Tiempo sugerido: 30 minutos.

Los grupos socializan lo conversado en torno a las tar-
jetas y entre todos vamos complementando qué en-
tendemos por esos conceptos. También compartimos 
las respuestas que elaboramos para las preguntas. 

Cuarto momento 

  Tiempo sugerido: 20 minutos.

Entre todos imaginamos cómo podríamos responder/
intervenir ante las siguientes escenas:

* En un grupo de amigos se comparten fotos de una 
chica desnuda.

* Vemos cómo un amigo se pone insistente en una 
fiesta con una piba para que lo bese, mientras ella in-
tenta irse. 

* En la calle, un grupo de amigos le dice “piropos” a 
una chica que pasa caminando.

Cierre 

  Tiempo sugerido: 20 minutos.

Elaboramos grupalmente una consigna, una frase, un 
hashtag, una contraseña a la que podamos recurrir 
para intervenir ante prácticas machistas en nuestros 
grupos o entornos. 
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Es importante considerar que una de las manifesta-
ciones frecuentes de las resistencias de los varones a 
abordar las violencias machistas, es desplazar su res-
ponsabilidad, señalando que “hay mujeres que tam-
bién ejercen violencia”. Es necesario aclarar que, si 
bien hay mujeres que pueden ser agresivas u hostiles, 
incluso de manera física, esto no califica como “vio-
lencia machista” porque quien la ejerce se encuentra 
en posiciones subordinadas en el marco de las relacio-
nes de género. Eso no quita que sean prácticas violen-
tas para revisar y erradicar. 

Otra resistencia frecuente es reducir la violencia ma-
chista a sus modalidades físicas y sexuales, de manera 
de poder distanciarse de las violencias y de quienes 
las ejercen. Trabajar sobre la vulneración del consen-
timiento y la falta de reciprocidad en los vínculos co-
tidianos, es una buena estrategia para contrarrestar 
esa resistencia e invitar a pensar cuál es la medida de 
nuestras violencias y, por ende, nuestras responsabili-
dades en su erradicación. 

Por último, resulta importante considerar que no es 
lo mismo intervenir ante las prácticas machistas en el 
grupo de pares, que hacerlo ante adultos o descono-
cidos. Es importante cuidarse, no exponerse a riesgos 
y también entender que adolescentes y adultos no 
tienen la misma responsabilidad. Esto, sobre todo, 
para que no sientan que son cómplices si hay una vio-
lencia intrafamiliar sobre la que les cuesta intervenir. 
En ese caso, son víctimas indirectas y hay que facili-
tarles recursos institucionales, legales y terapéuticos 
para transitar esa situación. 

 

Para complementar este taller y estas reflexio-
nes que proponemos en el cierre, te recomen-
damos estos videos: 

“Caja de herramientas, capítulo 9: Violencias”, 
disponible en: <https://www.youtube.com/wat-
ch?v=nDntugjhoxM>.

“Caja de herramientas, capítulo 15: La violencia de 
género al revés no existe”, disponible en: <https://
www.youtube.com/watch?v=FQCmR4bTZY8>.

“EXPLICAMOS™ EL CONSENTIMIENTO (Blue 
Seat Studios) #videoexplicativo”, disponible en: 
<https://www.youtube.com/watch?v=Buuyajcj-
FC4>.
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Recuperar las características de las masculi-
nidades normativas y sexistas.

Reconocer los cambios que varones adoles-
centes y jóvenes viven respecto a esos man-
datos y normas.

Revisar los aportes de los feminismos a repen-
sar las masculinidades.

Imaginar masculinidades libres y diversas.

 Papeles adhesivos (post it) 
 Video nº 4 
 Computadora 
 Proyector y sonido 
 Afiche celeste 
 Afiche de varios colores 
 Fibrones 
 Carteles  que digan: “mucho”, “maso”, “poco”, 

“nada”. 

Videos disponibles en:

http://www.onu.org.ar/IniciativaSpotlightArgentina/
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  Duración sugerida: 120 minutos. 

Introducción 

 Tiempo sugerido: 5 minutos.

Presentación de los objetivos del taller y de las perso-
nas que van a coordinarlo. 

Primer momento 

 Tiempo sugerido: 25 minutos.

Dinámica de las cuatro esquinas: pegamos cuatro 
carteles cada uno con una palabra (“Mucho”, “Maso”, 
“Poco”, “Nada”) en todas las esquinas del aula e invi-
tamos a los participantes a pararse en el centro, bien 
juntos, mirando hacia afuera. La coordinación explica 
que va a leer una afirmación a la vez y cada partici-
pante debe dirigirse a la esquina que exprese su grado 
de acuerdo con esa afirmación. Luego de cada frase, 
todos vuelven al centro y se repite la dinámica con 
todas las afirmaciones restantes. Se puede usar un 
ejemplo de prueba: “Disfruto los talleres sobre mas-
culinidades”. 

Podemos hacer una pausa entre frase y frase para pre-
guntar si alguien quiere contar por qué se dirigió hacia 
determinada esquina, qué piensan al respecto, etc. La 
coordinación puede ir colaborando a problematizar 
las respuestas con los contenidos del Capítulo 4 del 
cuadernillo. No debe extenderse mucho la explicación 
ni generarse debates o juicios entre los participantes. 

Afirmaciones propuestas: 

1- 

“Masculinidad hay una sola: la de varones cis y hete-
rosexuales”

2-

“Hay muchas masculinidades, cada vez más diversas.”

3- 

“Los varones de hoy no somos machistas.”

4-

“Los varones ya no podemos hacer nada sin que nos 
cuestionen.”

5-

“Las feministas odian a los varones.”

6-

“Los feminismos nos ayudan a ser más libres a todos y 
todas.”

Segundo momento 

 Tiempo sugerido: 30 minutos.

Pasamos el video nº 4. Una vez finalizado el video, en 
ronda nos numeramos para dividirnos en grupos. Se 
entregan a cada grupo las siguientes preguntas para 
una reflexión conjunta: 1. ¿Qué nos señalan o critican 
los feminismos a los varones? ¿Cómo nos sentimos al 
respecto?; y 2. ¿Qué aportes y aprendizajes podemos 
recuperar de los feminismos para repensar nuestras 
masculinidades? ¿Cómo imaginamos que pueden ser 
masculinidades más libres y diversas?
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Tercer momento 

 Tiempo sugerido: 30 minutos. 

Sintetizamos las respuestas en dos grupos de pa-
peles adhesivos. Las respuestas a las primeras dos 
preguntas se pegan sobre un afiche celeste y las 
respuestas a las segundas preguntas en un afiche 
armado de varios colores. El primero representa la 
masculinidad normativa y el segundo las masculi-
nidades libres y diversas. Una vez que todos hayan 
pegado sus papeles en los respectivos afiches, los 
leemos y conversamos en plenario, viendo qué 
cosas podríamos agregar. 

Cierre 

 Tiempo sugerido: 30 minutos.

Reflexionamos entre todos sobre los efectos vio-
lentos y desiguales de la masculinidad normativa 
y los aportes de los feminismos a incomodarnos 
para poder pensar cómo vivir masculinidades más 
libres y diversas. 

Para complementar este taller y estas reflexio-
nes que proponemos en el cierre, te recomen-
damos estos videos:

“Caja de herramientas, capítulo 21: Varones vs 
Machos”, disponible en: <https://www.youtube.
com/watch?v=rWK759x3NF4>.

“Construir la masculinidad de forma consciente | 
Pol Galofré | TEDxReus”, disponible en: <https://
www.ted.com/talks/pol_galofre_construir_la_
masculinidad_de_forma_consciente?langua-
ge=es>.
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